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::r.i~ , I<'Y de-l progrt'So (Os le)' de la vida !.od ..l. .11
, , StJ i;:uot l que 1o t·~ ton la vida del lndividu...; pcrv
W~ a~1 como el.fondo de :<;.{'("ularidad 00 l<"gÍ lim;1
~ -i1í<e-¡ todo 10 anuuuo, 1:1 hIel! de nOH'da~ 11<.> l'~
\~ ,~;ll Iampoco la b3_~dt'l l'r<>g:r~: no conMste es te
~~ en caminar adelante. ,ino e n COlmillar hada
arriba : rJ que ~ eteva ~ homhre pucbto _ ck-st:Jca su peT-
,nn':llidad cuta t.'pox¡¡ en que , ·h )' ""tollC"', realiz- d pro .
grcso mediante una ..fectiva superioridad.
El prcurc-v, sin cmbar¡.: .... tiene un complem...mo m,h
perfect o q ue no todos a le mza n : es la Iase de espiritualidad
á la que "'"' enlaza la perpe tua IIC Imancncra de 1o superior .
El prourcso mate rial es patrimonio de todos : nace r , (TI'CI'T y
d,·,:; <'on,I\'C'f.''''' CS la c scata general I.IUl' I'rt'<:t'Ól: .t la muerte
,k los !w mbn's y J~ las nadon e¡; ; tOO fJS la renlizan y lodo¡;
as r progre-an ('" la vida .
~1 ,I S d verdadero progresar no es éste : es el que erisla
lil,l ..1 mun"" d('l scnrlmicn to y ¡le la idea . el qu... ilumina 'u
elevación ,,",·e1,;;1 un destello J(enia l que forja su ¡nmon.lIi .
d".1 : un ('~Ia,to ........· ¡a l ce progre.... n ·rJ.1<lcro. si. a lll;Is.1du ceu
cualidades propi..s . atraviesa las edades y recibe de lo~ PUf"
blos nue"o~ la pki te,ia que l!arni en -u vtda.
_ \ ~ f acaec e con el lk>r....:h.. de Ruma : de la esplt'nJiJa
pujanza que alcanz,", 1:1 urbe, qU N'" sólo la (""~piri lnalhtall
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bella de la civilizac ión lntiua , y sobre ella se elevó imperi oso
e l Derech o perdurable q ur- elaboró con las cua lidades m¡s-
ma s de su cnrtlct er.
El Derecho es en Roma la mejor ex presión de su pro-
greso )' el ped estal m ás alto de su gloria . Sea su forma e x-
t rínseca y la virtualidad técnic a de sus jur isc onsultos , como
pretend e Savigny, sea la organ iza ción de sus instituciones,
como sostiene Stah l ; ya proceda de la esencia de su conte-
nido , de la simplic idad de sus preceptos , de s u unida d admi-
rable, de la universa lidad que co ntra pesa su feli z ego ís mo
nacional , ó qu izá de toda s estas ca usa s , co mbi nad a s con
aquel perfecto eq uilib r io del espírit u, con su volun tad de
vir-il firmeza y sentido prá ctico de la realidad que ca rac ter i-
za ron al ro mano, es lo cie r to que no feneció con Roma ni
Bizan cio , sino qu e el t iempo, tes tigo perenne de prestigi os
verdaderos , ha consagrado su prog reso conduciéndolo ha sta
hoy .
« Patria ilustre del Derech o civil» lla maba á Roma '1' 1'01'-
long, y de « leng ua franca de jurisprudencia un iversal » cali-
fica ba Sumne r- Maine á su Derech o. El título de « ra zón
escrita» que ha os te ntado en los siglos y el vivir virtual -
mente en los Códigos civ iles de los pueb los cultos , procla man
su valer y el int erés actua l de su es tudi o.
Si se conside ra , por ot ra pa rte , que la dirección positiva
y ex perimenta l que domina el pensa miento especulativo mo -
derno , está. representada en el ca mpo de las ciencias jurtdi-
cas por la Histori a del Derech o , saltara á la vista la COI1\'e -
niencin y a un la necesida d de orientar ha cia ella las investí -
gnciones de los juristas, que por un impulso de atracción
irresistible in ln hacia la del Derecho romano , cuyas exce-
lencias ejercen sobre la mente una ve rdad era seducción.
E l est udio de su prog-resión científica es de un interés
par ticular ; median te él, se aq uila ta la eficacia de los méto-
dos , y como observa con acierto el ilustre ro manista doctor




otvlda rse. :u saber : « que todo florecimiento en su c ult ivo
est rl lig-ado con un examen mas at ento, con una a mpl iación
y mejor conocimiento de las fuentes inmedia tas de indaga -
ción y, por el contra r io, la s ép oca s de decadencia significan
apa rtam iento de dichas fue ntes inm ed iatas » (1).
•
• •
Con la invasión general de los bárba ros en It alia y la
co nquista de Roma por Alar-i ce, se derr umba el Imperio de
Occidente y se a bre nueva era en la his tor ia de la huma-
nidad.
Arrollad o el g ran Imperio por hombres avezados al fra-
gor de la pe lea, rroc óse la c iviliz a ción retinada roma na , por
la vida se misalvaje que traían de los bosques de la Germa-
nia : al con ver-tir en hogar el car ro trashu mante y en nación
la a senderea da tribu, gra baron en la vida sede nta r ia su es-
píri tu bélico , sus insti ntos de dominación y de dolencia ,
La inteligencia humana quedó post ra da ; se ha bía nubla -
do el sol de la cultura , calló la lira ide al de los poet as roma-
nos y las artes bellas no irradiaron los fulgores del ge nio i
:1 los jur istas acaeció lo propio : habit uados <t exa ltar la
fuer za de l Der echo, abandonaron aquel des orden en que sólo
se tributaba culto 'al derecho' de la fuer za .
Pensa ndo en esta escena de dolorosa ana rquía , crc yóse
por mucho tiemp o que el Derecho roman o se había perdido
en Occidente en el periodo que media ent re el sig lo v y xu
Y que hub o solución de continuidad entre la ruina del Impe-
rio y el llamado Renacim iento boloñés.
Federico Carlo s Savigny tiene demostra do que el Dere-
cho de Roma vivió latente en la sociedad vacila nte de la
pr imera mitad de la Edad Media , 'puesto que se conse rvó en
la escuela, en el libro y en el foro. Au n a dmitida la idea
( 1) l ntrodu cci ón Qf ct tudío de IQ$ / IlJl it uci ml >:$ de D.:ret:h o roma no ,
'0
..., ------------ - - -
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que ' con luminosos' datos documenta el jefe deJa Escuela
histórica alema na, es indudable que el cult ivo de l' Derech o
fué de ficiente y' no tuvo ca rácter "científi co, porqu e ausen te
de sis tema y mermado en la int egralidad de la materia, fa l-
t ábanle dos de los esencia les requisitos que ca rac teri zan la
cienc ia, á saber, la totalidad en el ob jeto .Y el plan prefijado
en su desenvolvimiento; los . métodos fue ro n ta mbién indi-
rectos, pues enseñándose el Derecho en el genns j udicinle
de la 'Retór ica resultaba muy 'ama nerada' la didacticn ju-
r ídica ,
Por eso, al hablar de la progresión científica del Derecho
romano en la Edad Media , hay qu e comenz ar por el siglo XII
en qu e se inicia su verdadero Renacim iento científico.
Es cla ro qu e todo esto se r-e fie re al a nt ig uo Imp erio de
Occ idente, .í la s naciones bá rba ras asentadas sobre susrui-
nas. En Oriente se" conser vaba con celoso cuidado toda la
obra secula r q ue Just inian o compilara: és ta hab ía sido su
misi ón histórica , y aun cuando el Imperio de Bizuncio apa-
re zca en los a utores con el t it ulo amin-oso de Bajo Imper io,
qu e expresa su lánguida decaden cia , ,y aun cua ndo en tono
despectivo se llame bizan tinismo, lo an odino, es téril é infe-
cundo , esto no obsta" pa ra que el Derecho le deba tan gran
se rv ic io, Es cier to que.lacon-upcionty el despotismo domi-
nab an la vida de .nquel Imperi o de las nim ias d iscusi ones ,
e l' Im per io ele los eunucos y las prostitutas , pero no 10 es
'menos, qu e, aun en -te abyección moral ma yor, y aun sin
liber tad civil y polít ica , sus hombres mas puros cumpl ía n
con escr up ulosa exacti tud el fideicomiso "de la jurispruden-
da clásica para entregar- íntegro aquel tesoro .1 la vieja
Eu ropa cua ndo comenza ra á alborear el ' Rena cimiento del
siglo X \".
Mirando sólo al Occident e, importa" nota r , ' ante todo ,
cua les fu eron las causas que coope raron 'a l florecimien to







No va le la pena de refutar la leyenda de Amafñ. á tenor
de la cua l , cuando en 11 35 conquistó Lota río II esta ciudad,
halló' en ella el famoso 'ma nus cri to de las Pa ndcctas , que
obró el pro digio singular de dar la vida ~t la cie ncia jur ídica,
y que, regalado á los pisanos en premio de su lea ltad y cs ·
tudiado por los juristas; les pro dujo una exaltación fre nética
y con ella el impulso a l cultivo del Derech o justinia neo.
Mien tras la Histor ia ' permaneci ó en mant illas , pudo accp-
ta rse est a ve rsión, á falta , qu izñ. de ot ra más feliz , para
explicar se e l hecho posi tivo del flor ecimient o de nuestra dis -
ciplina en los siglos que estudiamos ; pero hoy qu e la etiolo-
gfa hist óri ca busca los ne xos de los suc esos :r exige el es pf-
r itu cr ítico una explicación lógica que satisfaga , es preci so
investigar el proceso gen értco de ' su existenci a , ya qu e ,
según está ' ya en la co nciencia de todo hombre medianamente
culto , la Hi stor ia no es más . que una s uces ión no inte r rum-
pida ' de causas -y efectos: una época es hija de otra époc a .
co mo un hecho lo es de otro hecho j en la humanidad , que no
pe rece cua l el individuo) no se da un hecho bruscamente ,
sin preced entes y s in ayuda s posi t ivas en el me dio en que se
pr oduce "
P r esci ndiendo de las causas anteriores a l siglo XII y fijan-
do la atención con posterior idad á él , hay que ve r en primer
té rmino cómo el hecho está ent roncado co n la evolución pclt-
tica de la Edad Media.
A) "LA L UCJU CO:-lTRA E L RÉCUIEX FEUDAL. - La vid a
instaurada en Europa por los pueblos septent r io nales tenía
un elem ento de novedad,' a ntes casi desconocid o '; el sent i-
miento de la personalidad individual . La moderna sociología
que explica hoy sa t isfactori amente su or igen en e l hech o de
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no haber co nsolidad o durante su vida nómada y vaga bunda
la cons t it uc i ón municipal, ve también en él el germen del
feudalismo, merced ti la co mbinación de los benef icios y los
oficios y á la per petuida d que les oto rgó la Ca pitular famosa
de Ca r los el Calvo, de 781, que sancionó oficialmente tal
organización.
El rég imen feudal , que como forma de gobie rn o imperó
en la mayor pa rte de Europa , principalmente desde el siglo x
a l XIII , era la más diametra l opos ición á la vige ncia de l De-
recho ro ma no.
E n efecto : la esen cia de la Ieud al idad estaba ccnstituídn.
en pri mer t érmin o. por la confusión de los derech os de pro-
pie dad y soberanía y por la derivación de és ta de la idea de
propieda d . Pues bien , en el Derecho roman o no ex iste en nb-
soluto esta relación de ca usa lidad , y si alg ún vín culo pudiera
señalarse entre ambas cosas , só lo podrá referir se á la época
primi ti va de Ro ma y siempre en el sentido co ntra rio , es á
saber , como precisión de la cosobera nía ciudada na para
disfrutar el excelso dominio qu irita r io ; y desde los tiem pos
imperiales ya no existen ni restos de tal concepción dom ini-
cal, que afecta formas tan marcadam ente in di vidual is tas
que tomando uno de sus elementos , el j us abntetuii - aun-
que no en su se ntido histórico, sino en el convencional que
le dieron los g tc sadores - exornaron los econo mistas orto-
doxos el conce pto exageradamente ab so luto de la idea smi-
thiana sobre la propi eda d .
La seg unda base esencial del fe uda lismo era la prop iedad
dividi da en domi nio directo y útil, idea también opuesta á la
propiedad del Ba jo Imperi o, que no conoció tal dist inción
capital, y st sólo la de las acciones directa y ú til de la en-
fite usis que nada tienen que ve r con este fraccionamiento se -
i'lorial.
y ('H fin, la jern rquia social edificada sobre el predomi -
nio de las relaciones reales frente ti las personal es , era una








imperial roman o , - que pudieran conside ra rse ambos con-
ceptos como puntos extremos de una esc ala de graduación
política .
Si el socialis mo político ex iste donde cualquier pe rso na -
lidad superi or usurpa derechos pertenecientes á otra infe-
r ior , habrá que concluir qu e, exceptuando los antig-uos Es-
tados asiá ticos , fué en el imperio de los Césares donde s e
practicó co n mayor crudeza ; la omnipote ncia absorbente de
la ciudad se concent ró en la persona del Emperador , llega n-
do á aq ue lla situación en la que , según frase de un a utor, fué
el Imperi o romano un conjunto de millones de enanos! fre nte
á un so lo giga nte, el César.
La jerarquía feudal fra ccionando las funciones del mo-
na rca y dando á los señores prerrogat ivas reales , concreta-
ron la superiori dad del rey rl se r primus in ter icqnalcs y co n
la esca la descenden te en que se diluía la tier ra y el poder ,
e ra un co ntraste manifiesto con el derecho públ ico imper ial
de los roma nos .
T odo lo que fuera ab a ti r el feuda lismo se traducía por
ello , en causa favorable á restaura r el Derecho romano.
La tende ncia de los reyes ,í reivindicar las facultades
mayestá ticas mermadas por los señ ores , siendo una tendcn-
cia na tura l en la evolució n política de la Edad Media , se eri-
gió en medio de fomen ta r nuestro Derech o .
Los leg istas fueron la pa lan ca má s poderosa en qu e los
rey es se apoyaron para der roca r el régimen feuda l é implan -
ta r la monarquía abso luta . Cu ando se comenz aro n ti divu l-
gar los textos justinianeos , los tomaron como a rmas los legis-
ta s y desent ra ñaron los principios de Derecho públi co y de
Derech o pr -ivado que quedan dichos , para usar los como ar -
mas de justicia frente al poder fracciona ri o feudal.
B) LA RE VOLUCIÓX COMllNAL. - En el siglo X II t iene lu-
gar un s uceso de trascendencia inmensa en la hist ori a de
Europ a ; la revolucion comuna l. Cu an do la inv asi ón genera l
destruyó la vida ro ma na, el mu nicipio era puram ente admi-
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nístrativo : fa lto de pujanza &ftn~i"a cedió fác¡!ro.:nIC ante
el empujo: ¡( ..rmano : su eXiSll.'nda lá nlfU ida o" insignificante
comenzó JI. troc arse en \'¡da \'¡goTosa desde el si,l{ lo x ; la es-
lahilio.l :ul f",uo.lal , fomentó eltraba je urbano, y con él, el co-
merc ic r la rtquez a : [as rctonrns se ñoriales hicieron pensa r
l\ los. dud:lolan<J ~ en buscar el..rnentoe uctcestvos : ["" gre-
mios para 1,)" indus triales , la Hbcrmd polrtica para l(ara rllir
la liher t;lu civil, la kgaH1.adón de d<Ja ..n la ciudad parn tos
cclcnos y ,,¡(' n -os ema ncipados. . y . en fi n, la pauta siempre
presente del munidpio primitivo romano, libre , pl'Jltk o, ;o-
berano. fue re n ncic nt es para ];1 em nnciparión delcs ccmunes
dd YUg'1l feudal.
1.<.>5 reyes vet an con a Rrado ('<oto,; ha luartes de a vanza da
que amenazaban el poder d~ 10$ señores }- laboraban indlrec-
ta mentc por la causa suya: por t ·SO tueron pródigos en con-
("~rles pri viJ<:j{ios. excepciones y cartas pueblas repletas de
beneficios que alentaban el t'flt u ~ia,;n'l(" s tcmpre creciente del
estado llano que sur;:fa .
Pues bien , ~l llO en Espana IIQn<Je I...s Fueros municipales
son ...1derec ho, que pudio:'ramos llamar autócto no en nues tro
pab, en ot ra s partes y pri ncipalmente en Italia , el l) ('rN" ho
romane lo abra zaban ciudades cntc ms, ya como le)" cnlcu.
ya sustitu ye ndo cnn insti tuciones suyas las equi valent es I::(' r.
mnnns , segun ates tig ua Schoupfcr l' OO dat o.~ copfosos (1),
C) EL S A('I(O Ro\r~ 'óO h lr Rlllo , - Orrc hecho hls tóticc
que tuvo lugar en el corazón de la Edad ~lcd i a , ful' pr" pleio
al ñcrectmíem... que nos Q("upa . L1 instauración del Sano R...•
mano rmpcrto, a lma del Derecho pllblk o inte rnaclonal e~ los
sig los me<.li~, daba UD scmkto de unidad dentro de la díver-
sificacion !<'udal que resul taba propicio al renacimiento de
las leyes de Roma . Al colocar Leó n III en el año i«)() la dla-
dema imperia l sobre la frente de Ca rIo ~Iagno, asentaba en





vívns del imperio muerto ; y si la idea 'del primer cartovin-
gio, tendiendo tí unir ambos imperios de Oriente y de Occí-
dente no pudo realizarse y I al cont ra rio, el régimen feuda l
arraigó , la aspiración quedaba la nza da y la creencia general
. en la perdurabilidad del mundo romano, alimentó la esperan-
za de que lleg ara 'un día deseado de la vigencia de sus excel -
sas leyes.
, Cuando pa sado ba stante tiempo la hegemonía de Germa -
nía llevó el sol io imperial ü la casa de Sajonia , la ideal aspi-
ración sentida , tomó cuerpo de rea lidad : los dos primeros
Feder icos las rat ificaro n co n su san ción y Ot ón III las había
dado como norma en el código de .1 ust inian o <Í. los jue ces de
la "Roma sometida.
En la dura contienda entre el Pontifica do y el Imper io
halló el Derecho roma no a poyo en el part ido gibelino al en -
contrar en sus preceptos aquellos arg umentos , ya a notados ,
contra la sobe ra nía temporal de los Papas , basada , según el
derecho público med iocval , en C1 poder polít ico inherente en -
to nces ti la propiedad.' •
D) L A P ROTECC IÓS DE LA i GLES i A, -- Antes del siglo XIII
en que los emp eradores germanos lo utilizaron como fuerza
legal en sus luchas con los güelfos , la Iglesia fu é siempre
protect ora decidida del Derecho de Roma .
No en vano ha biz. vivido á expensas de su legislación 'en
los cinco primeros siglos del cristia nismo, ac eptando o tole-
rando , en casi toda su integridad, el Derecho civil de 105 ro-'
manos.
y cuando a l comenzar la Edad Media hub o esa es pecie
de delegación que el poder civil hizo en fa vor de la .Iglesia ,
ni qu iso ni pudo prescindir 'de las leyes sabias que nut rieron
el amplísimo Derecho ca nónic o.
Poseedora de los restos de cultura salva dos .dcl na ufra-. ~
gio ge ne ral de la invasi ón, de los cla ustros salieron, como
'hemos de ver, los rayos que ilum inaron la noche teneb rosa
de la ignorancia medíoeval i pues bien, en aqu ellos fel ices
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asilos encontró refugio el D erecho derrocado de Roma para
lamen tar primero su s uer te desgraciada y emprender des -
pués la cruza da ge nerosa que le reintegró en s u leg íti ma
preeminencia .
La generali zación de l Derecho romano en los países
eu ropeos y prin cipalmen te su introducción en Alemania,
fu é debida en gran par te á los clérigos qu e, cur sándolo
en Italia , r ecibían al llegar ti s u país los pues tos principa les
de s u ca r rera en compensación del fondo estimable de
cultura que habían adqui rido en las incipien tes Uníve rsl-
dades .
E l a for ismo, en fin, Ecclesia r omalla uiuit sccundnnt Ie-
g em romallam qu e era a lega to co ns ta nte en defensa de los
privilegi es sacerdo ta les otorgados por los Césares converti-
dos, rué perenn e atalaya qu e difun di ó la leg isla ción inmorta l
de la Ciudad eterna .
E) L A F UNOAU Ó::-J D E L AS UNI\' El~ S lDADES. - Como sur-
ge n es pontá nea s y ga lla rda s las flores primavera les , cua ndo
la naturaleza pletórica de vida preci sa ex pan sionarse, así
fluyeron la s pri meras Universida des medioevalcs por 51 mis-
mas , sin se r obra de un des ig nio precon cebido. Es inútil qu e
se inte nte señ ala r una fecha deter minada.
En los siglos anteriores al XII, r tan luego como hubo al-
gún sosiego, la Iglesi a qu e recogió el saber ant igu o en sus
mona s te rios, erigidos en g igantescos relicarios de la Ciencia ,
-a br¡ ó escuelas donde; bajo el plan de es tudios de Casiodoro ,
se enseña ban desde las cosas llamada s t r-iviales (g ramá tica ,
a r itmética y mú sica) a l qruuiriuiunt que comprendía las ra -
mas super iores científicas .
Por un paso s uave de natural desa rrollo , estas Escu elas
perfecc ionadas se secu larizar on y dieron existencia á las
.Univursidades . Los tiempos eran prop icios: era aquella ép o-
ca de gra n r udeza pero de e xtraordinari a alteza de miras y
de ideales , en qu e el espír-itu de asocia ción se abría paso en-
tre -el individualism o feudal, y al mismo tiempo que apare-
•
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cía n los Comu nes , se organizaba n los gremios , se fu nda ba n
las grandes órde nes religio sas y se asociaban los juglares y
t rova dores . nacían, obedeciendo a l mismo impulso , las Un i-
versldadcs .
La fa ma de los Maestros a t ra jo á los escolares, y forma-
do el núcleo docente y discent e. la necesidad les hi zo er -igir-
se en gremio, en corporación. qu e es lo que significó en un
principio el nomb re de« Universidad », y quedó sancionada
su ex istencia legal con personalidad jurídica. cuando los re-
yes y los papas la s reconociero n como tales , otorgá ndolas
beneficios y sin mermar en nada su autonomía , pues com-
prendieron bien q ue la vida de la Universidad est a compene-
trada de [al modo con el espíri tu de libertad , que la ingeren-
cia extrañ a en su reglamentac ión, lleva indefectiblemen te
a l ca mino de la decadencia .
Consti tuyó la esencia de estos Es tu dios generales , s u am-
plitud de es píritu : nunca pregunta ron por la patr ia de los
sabios , y los hombres eminen tes ponfan en ellas s us cá tedras
prescindiendo de su na cionalidad ; igual ncaec ra con los es -
tudiantes .
J úzg uese por este hecho la importa ncia de tales centros
de enseña nza universal y no será a venturado concluir cuán
profundam ente enseñar-tan el Derech o, cuya doctr ina pa ra
sac a rla de las fuentes más purísimas tenía que llevar les á los
tex tos de [ustiniano .
En seguida hemos de \'e r , en conc re to , la significación
de su influencia en el florecimiento de nuestra disciplina .
Ba sta saber por el momento , que en el sig lo XII se sintió en
ta l modo su irresistible influjo, qu e en Italia a penas hu bo ciu-
dad de cier ta importancia , dond e no se crea ra una cátedra
de Derecho romano, convencidos , cómo los pueblos est a ban
de la necesidad imprescindi ble de jur istas para administra r
los Co munes y formar la conciencia jur ídico-social , y de que
eran las leyes justinianeas el medio mejor de modelar la for-




Indudnble rnente, las Unl\"crs iJ 'lI.lt:s y las R S(U e !¡IS de DI"
n ' d lo fueron ell esto s siglos la cau~a mas \' ilforo~ de la





. 1) LA G I.O~ ~ . - A la Universidad de ljolonln va unidu
la fase pri mera ,h:l culti \"o c jenrtücc ud Derecho romano en
('s to.'; s iglos.
Los orlgenes oJd Est ud io bolonk o (án C11 \"U(']105 en ee-
bu!.......as rradicjoecs. TlesJe los que opin an que nad ó puf una
C<.>ns litud ón de T euUo-. io en -1 33 , hasta los que 10 creen C$-
tablecido por la colldesa de Toscana , .' lar ilde, en <.!dt:o ,;., dd
papado en los dtas LIt: sus lucha ... ron et Impcno, hay los que
lo enla zan con la Icycnd;l ¡JI' AmaHi y ntribuyen sufundación
á Lotar ¡o 11.
C hiappelli (1l, al re futa r- estas hipótesis del onzen del Es.
tudio bvlortk en una lecha lija , d...ñende la opinión más ra r o-
nable lIe ser producto lit: una La rga r lenta evolución ce una
anugua Escuela libre , ccles jastica O cornucat.
Las causas, mas a rrib;¡ a notadas. del su rgir ",. punl ánro
lIe la Universidad en lu~ ~ i{!l os x¡ y XII, fueron re for zadas
('11 Ilolonia por su situación tup,,¡.: r;ll k ¡¡, por la protec ción de
1". Pa pas r por las discusiones calurosas entre canonistas }'
civñistas. Q U O: bus.:a b.1n en los Textu. defensas legales pa ra
1"" derechos de los Pom tüces r Emperadore s ; pero , sobre
IOdo, fu é la ca u...'1 verdadera, prinl:i pal~' en ciert a manera
sufidenle del es plendor lIei Estudio, como apunta De Diq o
e el modo como est udiaron el Derec ho ro mano ). los cumi-
nos que nbrteron O por lo menos per feccionaren para la






El método pecu liar de su estudio fué la e xéges is y el re -
sultado de su labor , la glosa.
El rnétodo exegético , aplica do :1 la cienci a jurfdica , vale
tanto co mo « interpretac ión y explicac ión gra matica l, lógica
é histórica del texto legal , á fin de penet rar su sentido posi -
tivo, para que luego la crí tica dis cierna en a quél la justicia
y la prudencia ó sea la rect itud atemperada ;í. la re alidad ».
Este sentido am plio de la exégesis no fué el Que le dieron
los glosadores , según hemos de ver más adelante ; pero hi -
hieron de él aplicac ión en su literatu ra jur ídica y en la en-
señanza.
E n la s glosas concretaron principalmente su labor per-
sonal cientí fica .
No fueron las glosa s s imples copias de las nota s tomadas
por los alumn os en las lecciones explic adas por los maest ros:
es erró nea la opinión de algu nos autores que así lo sos-
tienen . Los mismos glosadores ates tigua n lo contra r io. Ugo -
lino ci ta sus lecciones de cá te dra en algunas de sus glosas
al Código. (L. 2, c. Dé' Pedan, iudic el nota islam so/u-
tienen sup eriori leg i contra esse assignnnda nt " nO/l CO II ~
suevi eam dicen' teg rnd o leg em istam , et c ., el hect ore-
uius dist i stx i super leg e cont raria in d ist íuxi super leg e
ista Iegendo in e/IDUS) . En una glosa al Código, de a utor
des conocido , se citan las lecciones de Azon : (Alloll Glossa
ms. Par., N. 4536 ¡JI Aurtr. Post fratres , c. de leg o
hcred : « Hcec aut cotüinuatur cmn supe rtor¡ Cessantc ab
Azolle legelldo» ).
Eran más bien peque ñas notas interpretati vas que el ju-
risconsulto escribía en el ejemplar mismo del T exto, para
que se copia ran también en las recopins de és te . Al princi -
pio fueron meras ex plica ciones de alguna pa labra difícil .r
se consigna ban en tre las líneas (interlineales) : después usa-
ron las marginales pa ra aquilatar el sent ido prístino del pre-
cepto vivo de la ley ; )' , en fin , vinieron luego las glosas
llam adas appamtus, que consistí an en un amplio comenta -
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ri o <i todo un título ó institución . Se cita como el más anti -
guo entre éstos el de Búlgaro al título del Digesto : De regu-
lis jnris.
Podr -ía creers e , quizá, que la glosa fu é introducida como
sistema de comentar io interpretativo por los jur ist as bolo-
üeses que de ella recibieron el nombre de glosadores; ma s
no fu é así.
No ha faltado algú n autor que qui era enco nt rar la en los
días de la jurisprudencia clásica de Roma, pero aun cua ndo
no sea fáci l ha llarlas tan lejan as, es lo cierto que las glosas
de Pístoya y de Colonia al Código y á la Instituta , son an-
teriores á los g losadores .
T odo el interesa nte libro de Chiappelli est á destinado á
proba r la analogía entre las g losas a nteri ores y siguientes á
Irner¡o, ;i qui en se atr ibuye la paternidad de la Escu ela . Odo-
Credo pretendía otra cosa cua ndo escr ibe de él : ( uit prim us
qni fcclt gíossas in libris nostrt« (1) ; pero después de la
luminosa pru eba del profe sor de Pisa, no hay duda so bre su
empleo anterior. Abundando de Diego en la mism a opinión,
escri be, explicando la afirma ción de Odofredo : « La igno-
ra ncia de las glosas an teriores á lrnerio y el subi do precio de
la s at r ibu ída s á éste, pudo influir para formar su creen cia de
que las glosas cons tituyen el procedimiento original y distin-
t ivo de la Esc uela de Bolonia (2),
Mas es 10 cier to que la glosa es la médula de la labor de
sus juristas, que al ma neja rla con tanta des treza produ jeron
el verdadero renacimiento en su cult ivo, sobre el que edifi có
1:1 Universidad su gloriosa fama; por eso son sus ma estros
los glosadores por an ton omasia .
Los glosadores . hicieron más que glosar : cua ndo- es ta
ta rea rué adelantada, empl earon su ac tividad en escribir las
S UlII IJ/{l' Ó resúmenes de alg una ó algunas ma terias, las oro-
(1) Tamusia,Odofrtdo.










carda ó generaliza ciones sobre el tenor legal, los casus Ó
reconstrucci ones de los hechos á que se refer ía una ley de
difícil inteligencia , los singntarta ó ex tractos de luga res
importantes de a lgún autor famoso y , en fin , publica ron es-
cri tas las explica ciones orales dadas en sus cátedra s .
A su meri toria labor es también debida la depuración
de l texto de Pandecta s , que en antiqu ísimos y co nfusos ma-
nuscr it os exist ía , por la confrontac ión con el pisan o ó floren -
tino que positivamente es ta ba en la ciudad toscana, no obs-
tan te la leyenda de Larar io, y la formación de la edición
llamada Vu/g af a , como producto de su cotejo cr ft ico ; hay
que not ar , sin emba rgo, la autor iza da observa ci ón de Momm-
sen , que en su Edicion critica del Dig esto ha sustentado
la idea de que todos los ma nuscritos de la Vulg ata son pura s
copias de l florentino, ligeramente cor regido en presencia de
ot ro texto tan val ioso como él.
En su haber científico hay que co nsignar asimismo la di-
visión del Digesto en uetns, infortiatunr y 110 7.-'11111 , que a un-
que no ti ene más que va lor histórico desde el siglo X\'U , en
que ha desaparecido de las ediciones , ha or iginado su expli-
cac ión tantas controversias , Mas hay que pre scindir de ellas
desde que Savigni la razona en es ta forma tan v~rosímil :
«Tal vez en la a ntigüedad se a costumbraba á dividir los Di-
gestos , á causa de su mole , en dos partes de un número igua l
de libros (es to es , del libro 1.° al 25 y de éste al 50). Ah ora
bien , el fin de la primera parte y el principi o de la segunda
podían esta r accidentalmen te mutilada s , y quizá así llegaron
la una y después la otra á las manos de Irncr¡o, el que, ba jo
cl nombre de Dig est tnn uetus y de D igesunn nouton, co-
men zó á ex plicarlas . ;\Iá s ta rd e halló, sin duda , un ejemplar
completo ó no tan mutilado ; y de és te hizo el Infort iat 11111, se-
pa ra ndo las tres partes del Dig estum llot'UI1l , que él después
añ adi ó á la parte del medi o nuevam ente descubierta » (1).
e l) Hiüor ía det Derecño roma llo t ll la Ed4d Mrdia.
I
-.-
La compul"""Ición del Cótli¡¡:o y de las S o...·la ~ . con cfu-
yend o que eran má~ puras hh :\u ( l'n (ka~ que el Epllome de
Juliano, r las glo i<ou á uno}' otras , coronaron su ubra o=n
esta forma de trabajo.
Su labor comprendió alg<l reas , apar te de la labor ,Jidáe-
uca. Según refiere Tcurtoulon (1) redac ta ron IÓl'"mula ~ dí-
actos jllr¡dia~. cuya m..teria tomaban del Dísesto : est.."
fórmula s , apo:na s co nocida s. debieren 'oC"T mur lltilM> C"1I la
administración de los Comunes ~. ~ la justicia ci vil.
•
• •
Es Interesnnttsirna la obra didáctica de los profesores de
Bolonia. Su ciencia se esparció por Europa con pa smos;!
rapidez, g ra cias 11 su sis te mn de ense ñan za .
llar que consi lo:: n;I1", unte todo, que la Constitución de
j usun tano Ol!ll/"III (/d 1/1I1"tr$""Yf.~, que reglamento los es-
tudios jur fdicos eu d lla jo Imperio , lué la base ud plan <l .'
Bolonia co n muy li/l'('ras varian tes. A tenor de los da tos qu e
Odofredo y Basstanc su minis tran y los recogidos por Sa-
vlg nl (2), se ha podido recons truir el cuadro de ense nnn eas
jurfdica~ 1:11 Coi \" er~iuad clá sica emiliana. 51: dividía "O in'~
partes : lecciones, rept'l id on('s y disputas.
D ábaDSI: la~ prim<: ra~ dura nte un a no ). UQ'; veces catla
era. versando ~brc el [);g"M"'H 1·..tus )- los 11IICW~ prim('rOlO
libros del Código. Esta era la enseñanza esencial. compuesta
dI: las jecctcnes llamadas ordinarias, que tenían carácter de
obligatorias, á diferencia de" las extraordínarta.•, que, Ir a ·
tande de las ot ra s partes dd Corp" s j uris civilis, eran de-
(laradas ubres por e<;tim.1roc relatlvamenrc secundarias.
El maestro Ir azab.\ primero , á grandes líneas. el con-
tenido del Título que estudiaban : lo lefa luego en su to-











talidad , refi riéndolo á un ejemplo co ncre to , ya real ó ya
figurado; venía después la confrontac ión con los preceptos
de materia afín , r , ded ucidas la s reglas generales. presen-
taba un caso de la práctica para constatar la comprensión
de los alumnos (l).
Las repeticiones eran estudios intensivos de pa rtes ya
tratadas, que requerían volver sobre ellas , por su trascen-
dencia ó complica ción.
Y, en fin, las disputas ó qucest iones , á las que as istían
también los Doctores agregados , eran conferencias en que
se discutía una tesis formulada en forma interrogat iva.
La forma de su enseñanza la pr oclaman los muchos
milla res de alumnos que de 18 naciones ultramontana s r
17 clt rnmonta na s componían el cuerpo escolar en la Uni-
versidad de Bolonia .
•
• •
No es tanto la finalidad de este estudio el trazar la his-
tor ia ex te nsa de la progresión cient ífica del Derecho ro-
man o, cuanto aqu ilatar el valor de los métodos empleados
en el período comprendido ent re los dos Renacimientos me-
dioe va les. Hay que refer irse ti ella , sin embargo , para apoyar
sólidamente algunas deducciones.
La fund ac ión de la Escuela boloñesa :.1. fecha fi ja es ya
una de las leyendas que es tán mandadas retir ar , según qued a
más arriba consignado ; pero no debe nunca el hist oriador
desechar en absol uto el fact or his tórico que la fantas ía po-
pular encierra en sus tradiciones: ellas son el aroma, la
poesía de la his toria , á veces, positiva mente interesantes .
La imaginación boloñesa , atribuyendo el origen del Es-
t udio al tiempo de Teodosio 1I, y al exorn ar los albores de
la Universidad famosa co n las flores más bellas de la
( 1) V. Riviu, L'CniwrsiU de Botogn e el 111 premiln rensissa nce ;u. rid iqu.t . (No ul'el-
le Revue historique de Droitjrllnrllis tI t!ln~ "Kt.).
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fantasía , denuncia la: conciencia secular de su abolengo
ilustre.
No debieron "ser distintos sus comienzos de 103 qu e
acompañaro n a l nacimien to de las dermis Universidndes : la
escu ela libre qu e se erige en Estudio general por prop io y
espontá neo crecimiento. Dice , sin embargo, la leyenda qu e
Iu é Pepo el maestro pri mero ; pero su figura no se dest a ca
por la cr ít ica de la penumbra leg endaria.
Irner¡o , discípulo suyu , se r ía , á su tenor, la piedr a a n-
guiar de los glosadores; él es el más antiguo de quien se
conservan escr itos , y a unque para da r rel ieve á su persona
se le .haya n a t r -ibu ido cuantos libros de Derecho roma no apa-
recieron a ntes del siglo XII (1), no es tá claro el valor de su
obra , ni siquiera los datos de su biogra fía : 'hasta su mismo
nombre ha . sido hoy discu tido. Oriundo de Bolonia , donde nn -
cicra, cua ndo mediaba el siglo XI, aunque algunos lo creen
alemán , por la raíz germana de su nombre; j u.íex en el
Condado, funcionario lueg-o de Enrique V. y Profesor , en
fi n, de la Universidad, se pierde su figura des de 111B.
Sus glosas inter linialcs so n á veces completa mente inúti-
les , por intentar aclarar palabras no dudosas ; las margina-
les llevan el se llo de perfección en que se basa su nombra-
día . Sus extractos de las Nove las lla madas Autent icas,
a lca nzaron general ac eptación . Mcnci ónanse como obras
su ya s, un libro sobr e Las Acciones y otro intitu lado Q UlVS -
tienes , per o no hay da tos bastantes para a venturar su pa-
tern idad y en consecuencia. un juicio .
El que sí es positi vamente suyo, y se confi rma con el
testimonio de Odofredo y Acurs¡o , es el de fórm ulas pa ra
Notar ios Fornntlarium Tabelliomnn que Iué arsenal fecun-
do de man uales y resú menes para es tudiante s y leguleyos .
Con todo, ¿pod rá concluirse que, á tenor de esta labor ,
fu é Irn esio el :\Iág ico prodigioso que re volucionó los estu-




dios jurídicos? Bien lejos de "esto : probada co mo es tá en
nuestros días con hechos his tór icos y por las leyes de la
evoluci ón la co ntinuidad de l Derecho romano, y averiguado
que otras Escuelas influyeron en la de Bolonia, no se puede
concluir que á él se atr ibuya la glor ia de ser el fundador de
la Escuela de los gl osadores .
No es posible tampoco fi jar bien el grado de su indiscu-
tible influjo en la obra de la glosa i hab rí a que saber a ntes
el modo de infl uir que en Bclonia tuvieren segun Fick er (1)
las Escu elas de la Lombardta , las de Ráven a y Roma á las
que la atribuye F itting (2), Ó de unas )' otras, como asegura
Chia ppelli (3).
Es indudable, sin embargo, que es preciso ver en él m é-
r ito personal ext raordin ario, que con justicia hizo que le ti-
tul a ra n .JIng ist er, con que por antonomasia se le desig na en
los libro s coetá neos y pos ter iores , y el de lucerna jnr¡s con
que se ca lifican sus glo sas .
La filología es el fuerte de los elemen tos de su exégesis:
su memori a feliz y talent o deductivo formaron con ella , y con
el arte maravilloso de su didrlc tica , las cualidade s que atraje-
ro n d sus cur sos ta n entusias ta s discípu los .
Otra tradición narrada por Morena , co nte mporáneo suyo,
ha dado como cor riente ha sta nuest ros días, no sólo la do-
cc ncia de Irn cs¡o sobre los llamados «Cuatro doctores »
Hugo, Búlgaro, Mar tino .Y jacobo, s ino el haber sido ung i-
dos con categoría de méritos, como sucesores suyos en los
instantes pos treros del Maestro, mediante el vulga rizado
verso .
Bnlg nrsts os anreum, 11larlillus copia tegurn
idens /t'f[lUJl est H ngo , fa cobus id quod ego,
( 1) Fordul'Ig el'l .-:ur Reich s 1m.! Redlsge¡chi chle / lati ,x,lS citado por Hino josa en su
Historia de! Derecho rOOll<IIIO.
(,) V. Les comem:"",e11 ts .le rEcole de Droit de Bolog ne. (T rad . de Lese ur).




A la perspi cacia de Sa vigni, no se escapó ya el cará cter
legenda rio de es ta tradición , cua ndo cali fi có la narrac ión
conte nida en dos códices , de « más que dudosa ». JafCe que
espurgó la Crónica de More na para Jos .1/oJll ll1umta Gcrn ta-
lúa' His/6rica, sostiene que es apócrifo .
Cuanto á la segunda parte especial mente , tiene también
su impor tancia histór ica dogmátic a . El profesor Tamassia (1)
la enla za hoy con una leyenda análoga que cuenta Aulo Ge-
lio ( x ocr . Att , XII I, 5 ) r eferente á Aristóteles ; según cuyo
pa saje, cuando moribundo el gra n filósofo le hicieron sus de-
\ "Ot0 5 preguntas sobre designación de sucesor , empleó un
símbolo por medio del vino, como Irn esio acudió a l verso.
Pa rece verosímil al a utor citado , que hubiera una tras lación
fácilmente expli cable en la Edad Media de la trad ición aris-
totélica á la írne rl ana , que él no cree veros ímil.
Efect ivamente, es ta opinión encue ntra ser io apoyo en la
estrecha unión med ioeval entre la .escolás tica y el Derecho,
sobre todo en el sig lo XlII, cuando tomó cuerpo el « rnccon-
to » . La persona lidad de Irncrio en el Derech o era pro pici a
pa ra el tropo fabuloso.
Es induda ble, apar te de todo est o, que de la leyenda hay
que admitir Inidea de la docencia de Irn erio y la continuidad
sin solució n de los Doctores , porque la dista ncia de fechas
en que se apoyan los que ' la impugnan, no es lo sufi ciente
para basar en ella una imposibilida d materia l de coetanei-
dad , que, por ot ra parte , .a valora la tradición de la Escuela .
Búlgaro y. Martino han merecido una poster idad de ma-
yor renombre que su s ot ro s dos colegas. Se les re trata con
ca rac teres diferen tes. y se les tiene por fundad ores de dos
Escuelas que . vivieron diversificadas; hasta que en la glosa
de Acursio se fundieron med iante el triunfo de los bulgarini .
T nmassia ext iende también á es to la aplicación á los irenia -
( 1) "~O l e per la istc rla del Diri tto roma llO lI",1 med io ev o_, en el libro Peril X XX ~'






nos de lo sucedido á los a ri st ot élicos . Los rasgos de cada
uno se delinean con gran dive rs idad é intentan reflejarlos en
los principios respec tivos de ambos profesores : bri llante de
palabra Búlgaro hasta ser lla mado <.: Cr isóstomo de la ju ris-
prudencia », independiente y alt ivo, decidido defensor del es-
tricto Derecho, lo ha presen ta do la histori a como opues to á
~Iartino . menos orador, pa rtidario de la equidad , de espíritu
más dúctil an te la grandeza y el fa vor, hast a just ifica r aque-
llo de B utg arus d ixít ceqnnt sed .Ifa r tinus Itabui t eqnnt en que
se concre ta la tradición, de que. también duda Savign í, se-
g ún la cua l, regaló el Emperador un caba llo ¿í Ma rti rio por
haber sostenido frente .1 su rival el derecho de propiedad im-
pe rial sobre los bienes de los s úbditos.
Ha llegado á cornpararseles co n La beon y Ca pit on , olvi-
da ndo que no coinciden los t razos personales de és tos co n
los de los rivales glosadores; .r sus es cue las fueron de tal
modo diferentes en pr incipios , objeto, métodos r duración,
que no vale la pena de intentar la impug nación de es a idea .
El comentario del t ít ulo De regu/is j uris r un libro de
procedim ien to , son la obra escrita de Búlgaro, juntamente
con las mu chas glosas que , como las de su compa ñcro ,
inmor tali zaron su nombre en los man uscritos de las Pan-
dectas.
Llena n la his toria del perfodo llamado de «ta glosa» ,
Rogerio, iniciador en su Stunrna del Código de la siste mat i-
zac ión del Derecho glosado ; Albericus, Aldri cus , Odrico y
Guillermo ; Placentino, cuyas Sunnnas :.t diversas partes
de l Corp us juris , con tinúan el resumen en síntes is necesarias
de la obra doctrina l que venía hac ién dose desde Irnerio.
Tourtoulon hace notar to da la significa ción de es ta fase de
la labor de los g losadores en el libro citado ; y cómo la Smu-
lila .üantnana tiene ya un plan independiente del de los tex-
tos : Bassiano, que para co mba ti r á Martino reali zó trabajos
a ná logos á los anteriores, añadiendo como not as suyas la
breveda d r la perspicacia de su es píri tu ; Pilio, Otton , Ci-
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p-iano, Lotar¡o. Baudino, 'Burgundic y V acar¡o, son, entre
otros , continuadores de menor altura .
El mom ento álgido de la exégesis, lo marca la vida de
Azoo ; los 10 ,000 auditores de sus lecciones , que se dice en
los anales, ate sti guan sus excelencias docen tes :r la autori -
dad que ga naron las Sunnnas a l Código é Instituta , fueron
pre lud io de los nuevos éxitos en la siste matizació n Que ha-
bían de ganar los glosa dores en la gran obra de Accurs¡o.
Fili ppo Serafini (1) llama período creador al que com-
prende los precedentes y concl uye con Ugolino, r denomina
perfodc recolector I al que media entre éste y el último glo-
sador notable, Accu rsio.
Balduino, Lanfranco y Tan credo son los principales jur is-
tas de es te tiempo : pe ro la recolección no cor respondió á la
prepa ración reali zada y los encargados de hacer la se adoce-
na ron recogiendo opiniones a jenas y aquilatando su valor
por el número de concordantes , pidieron á la a ri tmétic a el
cri ter io que ,t ellos fal taba (2),
La decadencia sólo se det iene a l llegar á Accursío en
quien sa luda una laboriosidad á prueba y gra n sagacidad
pa ra concilia r en su Magna glossa las múltiples div ergen-
cias de sus predecesores , que él encer raba en su obra.
Su labor Iu é laudable , el mér ito bien aquilatado, pero si
se prescinde de su valor histórico , como archivo general de
la glosa , contrib uyó también á que agotada la obra del glo-
sar se perdiera el sentido subjetivo de los juristas en el mar
inmenso de las opiniones ajenas.
•
• •
Al juzga r cr ftica mente la obra de los glosadore s, ha y que
puntuali za r la significación de su ex égesis en la glosa y en la
didáct ica .
( 1) lnsli luciOl e¡ del Derecho rOlllano . (Tr~d. por e l Prof. T rlu ).
(:a) V. las Revistas A rcbírí o g iur id ico, h oulelti no dell 'lsl itulo di Dir itto romano. y










Fluye del co ncepto que de aqué lla queda escrito, cuanto
es el va lor del método exegético concebido fntegramente
como camino indispensable de sana fina lidad cr ítica, pues
que, necesitando és ta la interpretación, éi ella se llega me-
diante la exégesis.
Es , ad emás , evidente, que así como no es co mple to el es-
t udio de una institución si no se demanda una pa uta á la Pi -
losoña , que si rve de piedra de toque sobre su racionalidad.
tampoco resu lta pe rfec to si la Hist oria no ayuda á desentra-
ñar sus precedentes y sus ne xos. Escribe Ca r ie, que las ins-
tituciones de Derecho son hijas de la época en que nacen ,
pero bien seguro que no quiere excluir en esa frase las rai-
g-ambre s que la ligan al pasado.
La exégesis , sa tisfaciendo esta necesida d, es eleme nto
indispensable de la Ciencia del Derecho ; por eso se ha
dicho, que todo méto do histórico es ti la vez método exe-
gético,
En doble forma puede emplearse, como investigativo o
como eurts tico . Amplia , profu nda y detallada es la exéges is
perfecta en sentido primero, .Y tanto más fructuosa sera en
el segundo , cuanto má s se a proxime ti lo que preci sa en la
invención.
La glosa es la ex pres ión genuin a de la exéges is , Muy
complejo es su co ntenido si ha de responder ti los pr incipios
esenciales exegé ticas; la fijación del teno r del texto median-
te la deducción sinté tica de la insti tu ción ,í que pertenece
el a nál isis minucioso de los pasajes a mbiguos ú obscuros por
la precisión literal de las pa labra s , la determinación de su
espíri tu en el to do que integra ) y, en fi n , el sen tido hist óri co
y su entro ncamiento con la vida jur ídica presente , son ele-
mento s que la glosa debe comprender si ha de re flejar la s
conclusiones primord iales de la exégesis .
Las dem ás formas de expresión exegét ica revelan la im-
per fección cientí fica de a use ncia de tota lidad en el objeto del
conoci miento, ó ti lo menos su aspiración ti ella .
- !H -





¿F ué así la exégesis de los g losad ores en su inves tiga-
ción y en su enseñanza ?
Respecto á este pun to, se hacen a fi rma ciones diferente s
q ue son , á la vez , ve rda deras é ine xac tas , seg ún el momen to
á que se re fiera n, porque el pertodo de la gl osa , ni fué breve
ni se desenvolvió co n uniformidad. Tres momentos pueden
señalarse en él j los días primeros en que se ac tua ba sobre
el texto en for ma todavín imperfecta : los tiempos de las
Sunnnas, y en fin, los de con fusión é infecu ndida d con que la
fase de la glosa co ncluy e, que cor responden á los de crea-
ción, recolección y dec adencia que quedan antes dist in-
guidos .
Hecha la labor en el pri mero con las na tura les de ficien-
cias de todo comienzo, se notan en ella lagunas en la inte -
qral ídad de la exégesis, sobre todo , la negligencia en el estu-
dio histór ico que la quita mu cho va lor. Desde entonces,
sin emba rgo, se eman cipó el Derecho de las ar tes liberal es :
estudiado con 'sustantividad esta exégesis primi tiva aunque
deficiente , yen oca siones infecunda , seña la ,el pr imer paso
en la progresión científica , pues á pesa r de que an tes y aun
ento nces se glosara ta mbién en otras es cuelas , fu é mejor la de
Bclonia y fu é ad emás continua da y perfeccionada . E st o solo
bastar fa para vindicar al método ex eg ético primero, de los
ataques dir igidos á sus de ficiencias.
En el período recolector , es de una importancia inmensa ,
ta nta , cua nto significa el t r án sit o de la an arquía y el desor-
den en los elementos, al sistema y pla n genuinos .
El Derech o en su aspecto obje tivo, conc re tado en precep-
tos positivos, es un organ ismo <'i. virtud de la relación recí-
proca de partes y todo , ó sea de principios , instit uciones y
regl as. No era ta n fácil planear el Derech o rom ano, porque
no es el pla n en él una obra del a zar ó del ca pric ho, sino in-







desc ubrirlo. Iu é, pues. un prOl{TC'SO grandísimo: ordenaronlo
medianil.' 13 separa..i<'>n dI' l'l ~ do~ ¡rrarKks parlo:s en qee lo
concibieron di"i,Jidos lus rumao<», público y prtvaao, aunque
CoD Idéntico error ron qor dIo<; lomularon la dil'isión ...ue no
M' basa rac iona lmen te ...n los objetos y crrccios <1..1 f k r<'\' ho
como Kunt ze pretende I:'l.'llcra lizando, del De recho roma no
mismo, sino en 1;\ entidad, calidad y [erarquta ceta pt'"T<;o n:l ll
que innK"d ial:Hnl'nt(' a tccm In rctacton [urtdica d" que s" t ra-
te , que, á la la rgu. mt'Ji :l(a rnt'n to: encaja también en la otra
estera JI. que el dir~to sujeto pas im per tenezca .
Pero, á pesa r ,.le dio, d"tl \ru de cuda esfera,}' prinr iplIl-
mro t.- en las del Derecho privado. ordenaron perfec ta mente
las partes del vrl:an i"mo k llal "n lnstitucicnes r reglas rUYf¡
r ograo:lje y ~om~oet rMiOn exac ta atentaba al espí ritu de
la jur-ispru dencia romana.
\ l n ~ r-n In ~Io~a , r omo r-n la sum a descuidaron , eU:11 lo~
an teriores , d punto oJe vls tn hist órico que tan to ,-onl rih u\"e ¡\
fijar e l tenor de lo~ re-e ros: y 1I110s y ot ros Incurrtcron en
gravrsírncs defectos al prescindir de la époc a 1' 0 que vívtan
para dar ¡\ su erftka un ~;¡ hon r ar tlla l; imau ína ndo que tenían
vigencia no interrumpida las leyes de [ustint ano, fueron es-
trechos, mez quinos }. pra¡:m'\lit.'os en 'u, apreciaciones , in-
rentando con insensatez marca da scmeeer la ,-ida:ll Dcrcch....
en el ,-ua l ya no encajaba al cabo de un tr énsitc secular.
,\ es tas deñciencias ,Je su exég~is ha,' que sumar la Ii-
nalídad ilusoriamcnte empírica que les ¡::uiaba ; dieron de L1.-
do cuan to se les antojaba Innecesa rio O arcaico. y pn ' s.:io.
oJieroo dd se olido his tórico del derecho de Roma. porque 00
a!c.,n1.ah.an en el crite rio bajo de su época, las e",n :·leoci3s
del m étodo com parativo aplic3do á lb lel:is1.aciont:S que fue-
ron. \" en fin, la ,'u~oc;', de cultu ra literaria, arqu('()l~ka
}- lingUistica , mermó el valor d,' su mélodu exeg ético.
Xo hay que hahlar de 10:00 decadentes, que apenas hicie-
ron otra cosa que rec opilar , y, á ' ·.....:e5, no lo hicieron e(Jo
li<Jel idad.
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Con todo, :l los glosadores debe la progresión científic a
de l Derecho ro mano un ho menaje bien merecido por haberlo
s us tant ivado llevándole a l campo de . la ciencia, por haber
aplicado á su estudio la exégesis posi ble en aquellos tiempos ,
por haber estudiado ínteg rame nte el Co rpus juris, y por
haber asentado en sólidas ba ses el imperio del Derecho ro-
mano amortiguado, al impulso de su fecundo estudio .
S) E L CO:\IF_'\L\ RIO. - Cu ando mediaba el s iglo XIII, se
habían atenuado ya los fulgores de la Escuela de Holonia ; el
último des tello de la ciencia g losadora lo había la nzado la
obra magna dc Ac cur sio , pero lucía a nte espír itus adocenados
y ru tinarios , que , fa ltos de toda energ ía menta l, concretaban
su labor á ace ptar la s opiniones recibidas ; como monumento
histórico resu ltaba la Gran Glosa admirable, mas su influjo
fué funes to, porque fomentó la perez a ele los decadentes que
:í ella acudieron , seguros de hall a r siempre glosas á todos
los textos.
Efect ivamente, los ma nuscr itos de l Corpus juris ciuilis;
estaban convertidos en un verdadero mosaico de nota s: por
otra parte las smnmas y apparatus abundaban de tal modo,
que no que daba en realidad na da que hacer por este camino,
porque los glosado res habían ag-otado la materia.
Pero el Derecho romano te nía que seg-uir la car rera glo-
r iosa de prog resión cic ntffica que debía conducirle a l im-
perio espiri tual que somet iera á los demás derechos: su pro-
pia virtua lida d impulsaba las leyes de su evolu ci ón ; pero
precisaba un medio para desen volverse que tuviera mayor
ampli tu d que los moldes de la glosa . El vehículo que le con-
dujo á la nueva ruta , fué el comentario de los post-glosa-
dores.
No debe creerse que estaba todo hecho con vulgarizar el
Derecho justinianeo y despertar afición ¡¡ su estudio; para
finalidades realmen te empíricas, tampoco ha bía servido todo
el tra bajo de los boloñeses, porque aferrados á la anacrónica
idea de una vige ncia act ual de las leyes de Justiniano, que
•
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sólo era efectiva en su mente soñad ora , no pararon cuidado
en que se vivía elDerecho lombard o,' r que en los tribunales
eclesiás ticos se a plica ba el Derecho canónico. Aun co n todas
sus deficiencias, la obra de la exéges is había sido más bien
una obra cientí fica , que una obra de aplica ción práctica .
El cumplimiento de esta misión es taba reservado .í. los
post-glosadores o comentar istas. Tomando el texto mismo ó
su glosa como tema, lo comentaban a mpliamente, mediante
dise r taciones doctrinales construida s en el a rmazón de la
dialéctica escolástica. Con ojo a vizor observaron aquellos
juris tas , que , para obtener su obje to, era pr eciso descender á
la "ida misma , y abandonar el olímpico desprecio de sus pre-
dcccsorcs hacia cua nto fuera ajeno rt su derecho.
Nut ridos los es tatutos comunales del lomba rdo, de ellos
toma ron los comentaristas muchas idea s en sus disertacio-
nes , y cuando hubieron logrado compenetra rlos , ofrecieron
el Derecho romano, primero como tex grneralis ; con efecti-
vidad supletori a ; hicieron también recibir el Derecho ec lesirls-
tic o por los jueces civiles , y al momento en que la compene-
tración fue completa , el Derecho de Pandcctas se impuso por
sus ex celencias y predominio en aquel conglomerado hetero-
¡,réneo.
La resultante fu é qu e, en armonía con la vida, el nuevo
Derecho as í formado, se eri gió en Derecho nacional de Italia .
A las Universidades de Pa vía , Padua y Pcrusa cupo la
glor ia de es te paso en el a vance triunfa l de nuestra ciencia ,
que era ya dueña de Italia en el siglo XIV.
Las circ unstancias históricas eran por derruís propicias
para alentar este result ado. Era el tiempo en que, conc luidas
las Cr uzadas , aquel pr imer a conte cimien to europeo , como
dice Gizzo t, trajo á la Euro pa con el carácter de universali-
dad , la nota primera de nacionalidad en ca da país; en el
ca mino del Orien te se ha bían estrechado los víncu los de co-
munidad fraterna; pero si esto fu é un gran progreso moral,
su' expresión social Iu é la desa parición de muchos feudos, la
.,
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creación de intereses en la indus tri a , y el comercio que, des-
envolv iendo la vida mun icipal, di ó a mplitud al es pír itu de
generalidad, y preparó la prepondera ncia del Derech o nacio-





Sobre todas estas ca usas de la nueva fa se científica del
Derecho romano , hay una predomina nte, esencial lsima , que
lo llevó fuera de Italia en alas de su dominio ideal en el mun-
do del pensamiento. F u é la es colás tica , cuyo nerv io consti-
tuye la base del método peculiar de los post-glosadores .
Era la escolástica un método que consistía en a plicar la
dia léc tica á la teodicea r á la moral evangélica : dad a su
verdad, pretende exp lica rla, dete rm inando ':i aclarando las
ideas ont ológi cas.
No era, en realidad, un sistema filos ófico , sino una espe-
cie de ar maz ón que, encer rando la lóg-ica perfeccionada , di ó
solidez ti la mentalida d de los siglos xt al xv, en pruebas ti-
tán icas de las fuer za s inte lec tivas , acr isola ndo el saber )'
aq uila ta ndo la verdad. Part iendo de las ideas madres , de los
principios irreductibles de la filosofía, y mediante la deducción
mas escr up ulosa , t ra ía n de la vida del pen samiento todo el
mecanismo de la ciencia racional, que excluía , naturalment e,
cuanto no fue ra hijo de la idea, aunque fluyera de la obser-
vac ión y la ex pe rie ncia .
Se ha censurado mucho el método llamado despec tiva-
mente de los ergos y los d is tingos: se ha dicho que era frí-
volo, pueril , siendo así que se aplicaba á lo má s trascendental
que se concebía ; se le ha llamado sofista cuando precisa -
mente el meca nismo silog íst ico, aunque duro y monót ono,
excluía los golp es efectistas de la orator ia actual, en la que,
veladas con la s galas de la fanta sía pueden imb uirse en la
mente del discente , las más falsas ideas , ya porque hala-
guen sus pasiones , Ó ya porq ue, diluido el er ror en dig res io-





que sa cr ifi ca el am or á la verdad, al afán por de mostrar in-
gen io : ¡qué inexactitud ! ento nces cua ndo se conocía la Ló-
gi ca , como nunca s e ha conocido, no " alfan argucias ni re-
cursos, sino que por sendero directo se llegaba a l fin.
. Mediante defin iciones y distin ciones expresaban las leyes
abstractas más elevadas. Pues bien i est e método escolástico
mediocval fué fecundis imo en aquella etapa de la Ciencia . El
derecho no pod ía substra er sc :t es ta influencia genera l del
mun do del espíritu sobre el ele los hechos .
Haciendo descender de las ideas superiores los preceptos
del Derecho , los comentad ores echaban los cimien to s de la
juri sp rudencia nueva : por una deducción exactamente lógica
suplía n con sus consecuencias las naturales lagunas de la
ley , pues nunca puede prever todos los casos, y aun las de
la glosa, también á veces deficiente, De este modo las ideas
ab st ractas obtenidas , eleván dose sobre las normas positivas,
dier on ra cionalidad al pragmático Derecho de los glosadores
y cristalizaron en leyes también abstractas la prep onderan-
cia , no só lo na cional sino universal del Derecho romano al
da rle la amplfsima universalidad de la idea . E l Derecho na -
tural cientí fico alb oreaba ya en las lejanías del siglo XI\' •
•
• •
Por un fenómeno perfectamente explicable , especie de ley
del ritmo en el pensamiento , .1 toda dirección exagerad a de
éste en un sentido es pecial en una época , sucede necesaria-
men te en la época siguiente una reacción, tan fuerte como
de cidida fué la primera y que orienta nuevas direcciones en
el ord en de las ideas.
Ast ac aeció des pués de la tiranía de spótica que la exége-
sis ejerció sobre los juristas glosadores . El auge que la filo-
sofía es colás tica alcanzaba en la Soborna y en la s Universi-
dades meridionales francesa s de terminó la aplicación de su
método genuino al 'estudio del Derecho romano . El tolosano
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Rabanis primero, Bellapertica , Fab er y Cuneo después, se
hicieron eco de la dialéctica para profundizar en el Derecho.
De F ra ncia pa só á It alia , y en las Unive rsidades italianas
mencionadas encontró feliz ge rminación la semilla la nzada
por los fra nceses . .
La oposición de Odofredo á la Glossa no era todavía por
ra zones cientí ficas. La verdadera oposición se inicia con
Cino , nacido en el último tercio del siglo XIII , que formado
en las afic iones literar ias y retórica s , que entonces comenza-
r on á adquirir boga, aportó es te elemento á la s enseñan zas
profunda s que dió en Siena , Perusa y F lorencia .
En su obra mas notable Lectura in Codicenr, reveló los
nuevos métodos afirmando su personalidad frente a l monu-
mento de la Glossa; en ella lo anuncia en sus comienzos, y
aunque no desenvuelva á perfección los sistemas dialécti co-
jurídicos , tiene el valor histór ico de ser el prim er libro de
nota en que aparecen empleados .
Ba rtola de Sasofer ra to es el representante gen uino de la
ciencia nueva en Italia . Sólidamen te preparado por una ins-
trucción completa, cultivada con predilecci ón por Cino, en-
senó en Pisa, Padua , Bolonia y Perusa.
Cor ta fué su vida, extinguida en 135i, pero en los 43 a ños
que alca nzó , la destreza en el empleo de los nue vos mét odos,
su vigo r mental y la originalidad de sus comentarios le eleva-
ro n á ta l altura , que se ha reputado en el Derecho, como el
maestro de los ma estros ; su fama pasó las fronteras) estu-
di áronse sus obras en las Universidades extranjeras y apli-
ca ronse sus doctrinas cua l si fueran leyes en los T ribunales;
su pensamien to jurídico fué base de la cultura de los letrados
en su siglo y en los posteriores ; en España principalmente no
se pronunciaba su nombre en est rados sin que se descubr ie-
ran los jurisconsultos.
En sus Tre libri, comentarios al Código, Consilia, Q UffS-
t iones y Tm ctams se apar ta más de lo debido del te xto vive






fu é velado en él por las cualidades extraordinaria s Que le
adornaban.
Complementó la trin idad de jefes de la escuela de comen-
taristas Ba ldo de Peru su , discípu lo de l anterior, cuya preco-
cidad intelectual le pe rm it ió bien pronto sostenerl e discusio-
nes, en las que empleaba como mejores armas su espír itu
sutil, su memoria prodigiosa y una cultura vasttstma . Co-
mentó los Textos roman os y aplicó su saber amplio á comen-
tar también las Decretales y á escribir libros simplemente de
doctr ina con prescisión de los Códigos sancionados.
Cual la escuela de los glosadores, tuvo des pués un pe-
riada de vida lánguida , ha sta que de entre muchos comenta -
r istas que habían olvidado por completo la inspiración directa
en el Corpus j uris ciotlis , surgió la figura potente de Atcíato
que reaccionó con impulsos nuevos por mejores caminos.
*
* *
J uzguemos ahora el valor del método dialéc tico aplicado
al cultivo del Derecho y la s ignificación que tuvo en el ro-
mano, el que usaron los comenta dores de los siglos XIII .r XI\' "
Negando á aquél el posi tivis mo su verdadero valor en el
orden racional, menos precia tam bién el de los post -glosado-
res en el histór ico .
La ciencia positivis ta moderna ha proclamado como dogma
que no hay otro método racional y útil que el que, procediendo
de la observación .r la experimentac ión de los fenómenos r
hechos, se eleva á formular la ley median te la inducción.
Trayendo es ta doctrina al ca mpo del Derecho, habrá que
recoger las pulsaci ones de la re alidad , las manifestaciones
de la conciencia jurídica social para establece r a posteriori
la ley siempre circunstancial que los compre nde . «El Dere-
cho es la vida », ha dicho Lerminier, y sólo en ella , á su t e-
nor, hay que for jar los principios, mediante el método ex pe-
rimental.
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Sería cerra r los ojos á la evidencia el desest ima r lo que
la ciencia nueva es deudora á los métodos del posi tivismo;
mas tratándose del Derecho y queriend o generaliza rlos con
ex clus ión y cond ucir hasta el final las consecuencias r iguro-
samente lógicas de su sistema, se llega á una negación de
principios de permanen te es tabilidad y esencia, cuyas cu a li-
dades se consta tan median te tales mét odos al referir á ellos
los fenó menos y hech os observados y experimentados, lo que
equivale .í. negar la exis tencia del Derech o ra cional.
La ex peri mentación positivist a con la estrecha final ida d
de alcanzar leyes circunst anciales, es poco fecunda ccuro
método jur ídico ; es más : esta fun ción lóg ica no es fructuo-
samente aplicable al Derecho , ni a un en el se ntido de retor-
za r los clásicos métodos deductivos de la dia léct ica escolás-
t ica pa ra aquila ta r en el Derecho pos it ivo la vida de los ab s-
tractos pr incipios . porq ue el Derecho positivo no ex presa
s iempre exa ctamente la justicia natural en toda su pureza ,
ni siquie ra tiene ex a cta aplicación para el Derecho en el sen-
tido en que se yen en la realidad del fenómeno la s leyes físi-
cas de la naturaleza, ya porque el homb re no siempre percibe
la bond ad intrínseca del precept o moral que encierra el De-
recho, ya porque , aun percibiéndola , no sie mpre ate mpera
sus actos ü ella; ad emás , no ba st a la persona l exper iencia
cua ndo del Derecho se trat a , cual sucede á las cienci as na-
turalcs , lo que la lleva á una de ficienci a que no pued e reme -
diarse.
Si las posiciones de la metodolog ía jurídica positivista
fueran fi rm es , el Derecho, ciencia empírica - seg ún el sis te-
ma , - es taría integrado por mero s hechos de naturaleza
ig ua l á los biológicos , ausente, es cla ro, "de propiedades me-
ta físicas y con caractere s sensi bles ba jo el dominio de los
sentidos.
Pero como la conclusión que de aquí tluye, por su peso
irresistible , que los fenómenos jur ídicos se percibieran para













g-roseras a prehens iones sensitivas, no la ad miten los mismos
positivista s, sino hasta cierto g-rado en el orden de la t r:1I15-
gres i ón de la ley , de aquí que hay que dar á la fra se de Ler-
minier, expresiva de la edificación metodo lóg ica del posit i-
vismo un va lor más real y efectivo , es á saber, el de que el
Derecho ha de reali zarse en la "ida y no puede prescindir se
de tener en cuenta sus condiciones a ctuales para finalidades
de derecho positivo , reduciendo á ellas la observación y la
experi mentación.
Alambicado de es te modo el método jurtdico del positi -
vismc é inadmisi ble su concepto fundamental de Derecho,
hay que llegar á asentar la racionali dad de la ciencia de lo
jus to, y como corolar io, que se co noce por funciones de esp i-
ritualidad intelectiva, en cuyo ejercicio no es el factor ú nic o
el cor póreo órga no se nsible.
Después de esta conclusión, hay que prescindir de las
neg aciones de mérito intrf nscco, que es ta es cue la de Filoso-
fía del Derecho opone a l mé tod o dia léct ico jur ídico lla mado
dog má tico y á la labor mediante él realizada por los comen-
ta ri stas .
Para aq uilatar la verdadera sig-n ifica ción de és te cn la
cie ncia jurídica es preciso deci r an te todo , que só lo por él se
pue de co nsiderar ex istiendo la Ciencia del Derecho.
El espíritu humano sie nte a nhelos ve hementes de unid ad ,
igual en el de re cho que en los dem ás órdenes de la vida ; la
necesidad de ideas madres, de principios comprensivos de to-
dos los preceptos es una aspiración innata que traduce en
constantes manifestaciones de su deseo. El derecho positivo
subje tivado ser ía de una deficiencia desconsoladora; In inuti-
lidad de sus normas , por la vari ab ilidad circunsta ncial del
individuo, anula ría su necesari o imper io socia l. Es preciso ,
por ello, que se presente objetivado e n ge nera les conceptos ,
de tal flexibilidad, que sir va n cada uno para múlti ples casos
an á logos , imposibles de prever en su particularidad .
Pues bie n , es ta fina lidad, tan indiscutiblemente provecho-
I
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sa y hasta necesar ia , la cons ig ue la ciencia del Derecho, y á
ella se la da el método jurídico que la forma , el dogmát ico.
Dada la materia prima, el derecho que man a de las fue ntes ,
desa rrolla este conte nido, ya deduciendo consecue ncias, ya
desenvolviendo los pri ncipios mismos que el precepto enci er ra.
Para lograr es ta segunda operación de la J urisprudencia ,
precisa antes haber obtenido, media nte laboraclon metafísi -
ca, un concepto racional ontológico, que, tomando por pauta
una pro piedad fun damental del ser, la bondad , lo refiere al
acto externo con sciente y libre del hombre . Obte nidos por
es ta abstracción los más elevados principios jurídicos, s ubje-
ti viza en cada caso las normas ex te rn as obje tivas del de i-e-
cho, que ta nto más real es son, cua nto más universales se
presentan .
La aplicación del derecho res ulta des pués mu y fr uctuosa ,
gracias á las deducciones fá ciles que el sistema mismo im-
pul sa , desde las ideas universales sobre el co nce pto de l de -
recho, hasta las grandes esferas del derecho público y pri-
va do; vienen luego las disciplinas dist intas dentro de ca da
una , las insti tuciones de spués, y más tarde las reglas par -
t icul ares en que és tas se diversilican.
E sta lab or especulativa uni versali za el Derecho con la
universalidad de la idea; este fu é el méri to de los come ntaris-
tas . Diéronl e una flexibilidad , una poten ciali dad tal de adap -
tación , que lo hicieron ap to para regir la vida de he terogé-
neos pueblos : sólo el hab erlo extendido ,\ toda It alia habría
sido bast ante ; pe ro el haberlo lanzado con g loria á ot ras na-
ciones , principalmen te en Alemani a , les hace a creedores á
elog-ios caluroso s.
Esta conquis ta del mundo la log raron pa ra nuest ra disci-
plin a , beneficiándola con el método de la dialéctica escolás -
t ica , entonces en uso j y aplicán dolo al Derecho romano ,
c uyos preceptos ó cuyas glosas les servían de escabel, se
elevaban .i lo abstracto , á lo genera l, para hacerlos deri var
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raciona l que , traspasan do las fronteras de la socied ad roma-
no-bizantina en que se diero n, pudiera n se rv ir en los s iglos
post eriores .
Ed if icando sob re el Derech o roma no un derecho natural ,
cons truido cíenuñcnmcntc. como escri be Sohm (l ), el derecho
de Roma se co nvirt ió po r seg unda ve z en derech o universal .
~o está exenta de censura la obra de los post -glosa dores;
su apartamiento del te xt o, tomado só lo como ocasión, los
alejó de las fuen tes directas. Por eso, si se mira so la mente a l
est ric to p rom-eso en el estudio concre to de los libros justi-
nia neos , no se podrá tributar un a plauso entusiasta ,í su labor;
pero mirando su significación , 1.:0 11 r elaci0n al derecho en ge-
neral , su obra fué g randiosa.
O L A CUl.TA JUR ISPRUDENCIA . - La Ed ad modern a de la
Histor ia ge neral está señ ala da por la toma de Constauti no-
pla por los turcos en 1453.
Es ta fech a sig nifica un alto en la ma rcha de la vida , que
reposa del fatigoso caminar de los siglos medios, para tomar
alientos o impulsos nuevos en los posteriores . Desde ella se
empiez an á co nta r los efecto s de un acontecimiento que ha
tenido trascend encia inmensa en la humanidad : es el renaci-
miento clá sico iniciado en E uropa con ocas ión de l éxodo de
los sabios bizant inos , guardadores de a nt iguo saber literario
y filosófico de Grecia, El traer rl la vida la cult ura helénica
produj o como consecuencia un desperta r del espírit u hu ma -
no, ex playado ya a nte hori zontes de am plitu d irmorada , que
Iué punto dc partida para la Reforma protest an te, la Filoso-
ffa ca rtes iana y la Revolución, desenvueltas en ce nturias su'
cesivas,
El ser el sig lo x v la época en que se inventan ó ge nera li-
za n la pólvora , la b rú jula y la imprenta , en que se ha cen los
grandes descubrimientos geográficos, se forma n las na cio-
nal idades sobre las r uinas del feud alismo y se eleva el pedes-
tnl a ltísi mo de la monarquía absoluta r pa trimonia l y de derecho
( 1) I n.ll i lu l i'lIIem ¡f" .l l'i:mischell N.ech ls.
..
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di vino, dan un interés ex traord inario al último siglo cuyo
estudio comprende este trabaj o.
El Renacimiento pagano en que debemos terminar da or i-
ge n, con la a fición des per tada por lo antiguo, á la llamada
Escuela histórico-crítica del Derecho romano, que tiene su
asiento en el sig lo X YI .
Sin embargo, si bien observamos. en el siglo XI\' y qui ztl
en el an ter ior se había ya iniciado cierta afición por la a nti-
g iledad urcco-romana , principalme nte en materi a de litera -
tura . Dante, Pet ra rca y Bocaccio buscaron con afán a ntiguos
manuscrito s , y las obras restauradas de V irgilio y de Homero
despertaban en los espíritus más cultos un ent usias mo análo-
go al que en los primeros glosadores causaban los de la s Pan-
dect as .
No era todavía la Escuela cr ít ica , pero si apareció ya
bien marcada la orien tación que más ta rde había de califica rs e
con el nombre de « Culta ju risprude ncia » . Son los precurso-
res de los juristas franceses que a plica ron los nuevos mét o-
dos pletóricos de er udic ión arqueológ-ica .
Florencia tu é la sede de esta orienta ción. De allí partió
el primer movimiento de pr ot es ta cont ra la ramplonería de
los co mentadores postreros , faltos de nervio y ale jados de las
fuentes. El espíritu rutinario y cur ialesco que inspiraba su
obra, indignaba más á los primeros humanistas , llenos de
ideales , an helosos de aspira r las delicadezas de los bellos mo-
de los chi slcos.
En los centros de litera tos y fi lólogos se emprendió una
cr uzada contra los adocenados jur ista s para dotar ,1 sus en-
tecos y manidos sistemas de la frescura de lo or iginal y de la
elega ncia de lo ilustrado por la literatura . En campañ a nega-
tiva pri mero, y en ruda labor destructora desp ués , log-raron
desacreditar ií. los letrados, y cuando hubieron demolido la
fa ma de éstos, hicie ron algo positivo, á saber: dep ura r filo-




El terreno quedó prepara do, Y. libre de escombros de vie-
jas métodos, pudo abrirse paso la fase de l hist órico-crtt ico que
floreció en el siglo siguiente en Francia, Alemania , Bélgica y
la misma Italia .
Mas, aunque con filiación lcg lrima y directa en el Rena-
cimiento , sale de los moldes en que debe desen volvers e es te
traba jo, referente sólo á los sig los medioeva les ,
III
Conclusión
Resumiendo en unas línea s la labor realizada , se ha visto
en la primera parte, cómo aun habi éndose conservado el De-
rec ho romano desd e el sig lo v al XI, no se puede referir á
ellos su progresión cientñicn. porque aq uel cul tive defic ient e
no ten ía los caracteres que la ciencia exíge n sus co nocimien -
tos ; co mo explicá ndose ya racional men te el florecer de nues-
tra disci plina , fueron ((lUSaS que lo impulsaron : a) , el abat i-
miento del feudal ismo, enemigo esencial de las leyes roma nas;
b), la revolución comunal que le abrió paso en los munici-
pios; e), el Sa cro Romano Im perio con sus tradiciones de con-
tinuador del de Occidente ; d), la protección de la Iglesia ,
beneficiada por las leyes de los emperadores cr istiano s de
Bizancio , Y, en fin , e), las Universidades , centros int ensivos
de cultura en la Edad media en los que encajaba su grande-
za excelsa .
Se ha visto también que las /ases evolut ivas de su cult ivo
cientí fico las señ alaba n: A) la glosa , con su método exegéti-
co, fecundador eficaz del T ex to que lo ilu stró br illa ntemente ,
aunque con deficienc ias inevitables, hijas de la limit ación de
cultura j B ) el comentar io, fusio nador del derecho de Roma
con el lombardo y el canónico, para hacer un derecho nacio-
nal italiano, y construc tor sistemátic o, media nte la escolasti-
ca de la ciencia jur ídica , que universal izó el Derecho de
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Pa ndecta s, y e) la crítica fi lológ ica de los precursores de- la
Escuela fran cesa del s ig lo X\"I , que a portó sa via nueva ~\ la
obra , ya se ca , de los post-glosadores .
Gracias ji la progresi ón en los métodos de su cult i \' 0 , e l
Derech o romano ha ido descubr-iendo todo el tesoro de valor
incalculable que el Corpn .... jnri... ciáli... contiene ; cada pre-
cepto entendido , cada mét odo aceptado, ha n sido esc alones
nuevos que s ub in en las gradas de la Glorin ; "enciendo los
siglos y las razas , Iué de victoriu en vic toria eleva ndo el pa-
bel lón de su dominio espi ri tual en el mundo , y hoy Ilota glo-
rioso en la forta le za de la Cie ncia y cobija protector la vida
jurídica de los pueblos cultos de Europa y América, que a l
ca bo de más de una miliada de anos , de J us tinia no uc ñ, son
sus códigos civi les plástica confir mación del verso de Car-
duce¡.... l' lul/o che al mondo / civile - g rmult', OIlKUS-








EL ARTE SEGÚN LAS ES CUELAS
ACT UA LES Y LOS ESCRITO RES
CONTEMPORANEOS
DR. D. JOSÉ J OR DA:-.: DE UR RIES \' .-I ZARA
C~lcd r:ilico de Tcoria
Jc la Litcr;¡\ Ul":I y de las Arlu
...

'!):~!H::!!~~' A evolucionado de tal modo el a r te desde los
días del romanticismo, las direcciones artís-
ticas han sido desde ento nces tan varias ,
'y ! por lo común, naci da cada una como
r eacción contra la "a nterior . que bien se
puede asegu ra r que la des orienta ción se ha
apoderado de art istas y públicos . y que no sa biendo aquéllos
Qué camino seguir, emprenden diariamente uno nuevo j y
como tod a corriente artíst ica suele llevar por compañera
inseparable" una doc tri na de arte, las teorías ar tísti cas se
.hnn ido ffi lll.tiplicanclo con mucha mayor rapidez que en
t ie mpos ant eriores. Así, a un tenien do en la actua lidad mu -
.chos mas devotos la historia de l ar te que su teoría, por rmts
que la bibliogra fía de la primera sea inmensamente superio r
;1 la de la segunda. no dejan de conta rse buen número de
libros modernos sobre teorfa a rtí stica , y hasta se fundan so-
ciedades exclusivamente ded icadas ¡í investiga r la esencia
del ar te en general y de la s diversas ar tes particula res , como
una muy recien temente fundada en Alemania y de la cual, se-
gún se me dice , dará interesa ntes not icias el Zci tschrift ffi l'
A('stlidik und alleenteinc Kunsustsscnctiaft de Stuttgart .
Lo que sucede es que la mayor par te de los libr os y de
los artícu los de revista dedicados á teoría arttstica han as-
pirado y aspiran. no á explica r el conce pto del arte, s ino
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.....10 á ud l'nll<'T corrientes ('~lX'd;,ll's ,.le al llunas ;' l'te s, ~ por
('!lO nu r a~ su examen en los ltmhes que st'n,.la ('1 litulo de
este estudie. As I habré de prescindir aquf de t>; poner 1,-", ("A-
nones del naturalbrno, que nuncr puede prete nder {'xpliGtT
¡"do e t h('<'11< >art ts t fco, sinu stol.. r- n lo relativo ¡\ la s artes de
imilao:ión; )' ;1 M también pas:lrl' por a lto las \",tr i;ts r urrirntes
modernas relarivac ,\ 1'lS artes imitmlvas dd di ,('no , ('\1,11 d
impresionismo ~. 1,1 h.'nd('od .1 decorativa qUI" hoy se '-¡rne
notando. Y del mismo simboli-nw, qur en esta s ~. r-n otras
a rtes cuenta "<OH ter.....TO$<.."> parrklarioe. ta mpocu tra taré
aq uí. ya 'luto una t"o;<"U("] a simbolista nunca potlr¡¡ explica r en
su plenitud el artt', pues el s imholo es sólo una de las f"'Tm.1s
nrnsuca-, P<"TO de nin j,l".in mooo la ¡¡"ka. v ni siljuicra la más
k¡¡:ltima en alllUI¡aS de 1;IS urrc-.
Dejando, pUl'S. aparte es tas y orms ;m,\Iullas f"S'~ Uel;IS
parcial ...s , lit <: n ll'ia s , pictoricu». ('(,- ., r o creo que las eM:IlC-
l:lS contcmporñncas lilo,;úlkas , es deci r , las ljlle dc,;de un
punto d... \"i st,l ucncra l Inten tan ...-sorver e l proetemn de la
esencia dd artr- M" reducen principalmente á cuatro : 111 ar-
IIl1m;s/n. 1.. (r;slim",. 1:1 !,<,";lil'i.•'tI r la >'I."-'uli,« n, Ll pri-
mera t rata de conclliar I :I ~ dos IlTanú~ corrientes ce 1:1
historia de 1:1 estética. p-1 rticul:l r rnenu.'" de la alema na, ti sea.
el ide:llismo y el realismo: 1:1 -.('¡::"und<t. en ri(lor tan a rmo-
ntsta corno 1;, an eenor, aunqu... su idealismo no sea p-1nt(' l sta ,
sino ("rist;,lOo, q ue ("00 ese i<Je;lljs mo de la lilo",-,fra c ristiana
une cuanw del realismo 00 ('s iocornp.n ihk con 6ta. aohe ·
land ó asl rC_'iOlw rd prnllll'rn:l l's ll'lk n; la positivivta , deriva-
eió n última del rcnlls mo. ljl'" pretende exptknr el arte d...
m odo purn men tc lisiolú¡::"i<' ''; y tinalmcntc-ln soc lulistu, que,
por distinl;ts ,-las, presenta el arte corno Jun,·;"," soc ia l, des-
pojándolo m;l . ó mellos !le su valor r do tes Individuales.
L.1s doc-trinas de ('SI:IS es,:uelas me propollJ,::O ,''' r(mer aqur
su m ariameme fij..lmlomc sobre lodo en lo. lihro5 <le cada un"
ljue coMidero m;\s imf1'Ort3 nt es .... fI\lts euractcrnnccs en lr!'
Ins que COIlO7.,·O. Tra~ ellas IK' de cita r ta mbién 1;I S apioio--
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nes de dos tratadista s que no ca ben en rigor en ninguna de
las cuatro escuelas mencionadas , pues son de impor tancia
para este es tudio, sobre todo las de uno de ellos que la tie-
nen ca pitalfsima por su novedad. Pero como en la magistra l
obra de Men éndez Pela yo , que consti tuye inagotable fuente
para todos los que nos dedicamos ¿¡ estud ios estéticos, se juz-
gan varios de Jos autores contemporá neos, particul armente
de las escuelas positivista y socia lista , prescin diré yo de todos
los que allí figuran y me limitaré á los autores ó á las obras
sobre que el expos itor y crít ico insu perable no ha emit ido su
fallo ; r a un eso no sin temor de ve r recti ficadas mis opinio-
nes el día, cuya llegada ansío, en que termine el gran maes-
tro su Historia de las Ideas Estéticas.
*
* *
El más ca bal representante de la escuela arnronista es
MAX S CH ASLER , a utor de una voluminosa Historia d e la Es-
tética que él tiene por fundam ento paro la estética como
filosofía en lo bello y d el arte, donde opina que, tras de los
antecedentes que en la antig üedad y en el siglo xv m encuen-
tra la es t ética alema na (que para él es, en rigor, toda la es-
tét ica ), dic ha ciencia abraza sucesivamente dos períodos
pos teriores ,\ Kant, el idealismo y el realismo, de cuya re con-
cilia ción viene á resultar un nuevo siste ma, el del autor , que
resuelve el problema sin la parcialidad de las doc tr inas ante-
riores. La ex posició n de sus ideas , del sistema armonista , la
hace en su Estet ica, publicada en 1886, catorc e año s des-
pués que su Historia, la cual viene á se rvirle así, como él
dice , de preliminar . Es cor ta su Estética, mucho menor que
la otra obra , y se comprende que así sea, pues tras haber es-
tudiado y juzgado ampliamente los sistemas anteriores , no le
restaba á Sc hasler sino exponer el suyo con brevedad . Con
mucha mayor aun trataré yo de resu mirlo, supri miendo de
est e extracto lo que no se refiera al títul o de estas pá ginas.
.,
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En el p redmbulo de la parte titulada el m und o d e lo
bello, que es la primera de las dos en que divide el trabajo,
de fine la es té tic a como cienc ia de lo bello y del arte , ex pli-
cando ese pleonasmo , recientemente censurado por Crocc. de
defini r un a ciencia indicándole dos objetos, co n la afirmación
de que ni lo be llo existe só lo en el a r te , ni éste tiene que ve r
ún icamente con lo be llo en sentido es pecífico, sino también
r on lo feo. Por la hist or ia sabe él que no todos conceden
realidad á la idea de lo bello (sensualista s), ni todos creen
que el conoci miento de lo bello pue da se r comple to ( Ba um-
aartcn ) ; y co mo quiet-e huir del círculo vicioso en que in -
cur rió Vischer demos trando la verdad de la existencia de la
idea estética co n el. sis tema mismo , intenta otr a solución
para probar , no sólo la realidad de la idea de lo bell o , sino la
posibilidad de su conocimien to cientí fico. Como á las ideas
de lo verdade ro y de lo bueno , objetos respect ivamente de la
lógica y de la é tica , cual la de lo bello 10 es dc la estét ica ,
lns encue nt r a en caso análog-o , ya que no todos les concede n
re a lidad ( escépticos y soc ial is tas ), .r piensa que tienen ent r e
sí la s tres tanta relación qu e no se puede explicar bien la
una sin las otra s , cree que lo pr imero que hay que ha cer es
determinar que las tres tienen su existencia en la esencia del
espíritu , en lo subjetivo, es deci r , pert enecen al hombre , lo
cual ya podría ex plica r la s opinion es qu e niegan la ex isten-
cin de un crit e rio fijo , pues 10 subjet ivo se toma mu chas veces
por lo caprichoso. Por consiguie nte) 10 pri mero es de te r -
minar la existe ncia de lo sub jetivo, del hombre como se r
espiritual. y ve r que á la ese ncia de és te cor res ponde el re -
fe rirse á esas tres direcciones cuya rea lidad se indica por
las tres ideas de ve rdadero, bueno y be llo; lo cual es má s
necesari o que para las otr as ci encias, para la estética , ya
queá ella se ap lica lo de que «sobre gustos no hay disputa ».
Eso de que estas ideas pertenezcan á la esfera de lo sub-
je tivo, del hombre , no qui ere indicar sino que en la es -
fera animal , en 'Tez de lo verdadero se da sólo lo efect ivo,
••
" - ./1 '
,- .
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en ve z de lo bueno lo útil, y en ve z de lo bello lo agradable ,
y lo mism o sus con tra rios; de modo que esa subje tiv idad
ca pr ichosa según la cual g us ta n, o no, las cosas, coi ncide
en el hombre con el agrado ó desagrado an imal ; asf que
entre los dos órdenes señalados, pertenecient es respectiva-
mente á lo racional y á lo animal. la dife rencia está en que
el primero implica carác ter de generalidad ó necesidad ru-
cional y el otro no.
Tras la introducción viene la sección primera, que trata
de la idea d e lo bello en g eneral, cuyo primer ca pítulo
versa sob re lo bell o como elemento nocesario del esptrítu
subjetivo, El prime r punto que tr a ta el aut or es la nat u-
raleza del espíritu subj etivo en general , dicien do como
sig ue. Nosotros no só lo somos es pfri tu sino también nat u-
raleza , y la naturaleza tampoco es sólo natur aleza (irracio-
na l) sino que en ella hay leyes . La un idad de espíritu y na tu-
ra leza en el hom bre es , no una verdadera uni ón, sino una
lucha en que se dan las tres fa ses de ven cer la pr imera cosa ,
ó la segunda , o haber ponderación de fuerzas , como nos de-
muestra la hi st oria; de modo que espírit u r naturaleza for -
man momentos de un proceso infinit o cuyo objeto es la libe-
ración del espíritu del imperio de la natural eza, la libertad
espirituaL Pero esta libertad completa siempre es un anhelo.
Esa lucha por la libertad se manifiesta en tres direcciones :
conocer ! ap ete ce r Y contemplar; en cada una de las dos pr i-
meras predomina uno de los dos elementos (espírit u ó natu-
raleza )! mientras que en la ter cera hay eq uili brio. A las tres ,
es la libertad lo que las caracteriza , de modo que el conoc er ,
el a petecer y el contemplar son distintos en el hombre r en
los anima les , los cuales carecen de aquel don . Como la liber-
tad no es sino rela ti va , junto á lo verdadero está lo fa lso! al
lado de lo bueno 10 ma lo y Ü la par de lo bello lo feo, condi-
cionando así cada cual de esa s tres cosas á su contrar ia ; de
do nde se sig ue que , pa ra el ho mbre, sin mal no hay bien , sin
er ror no hay verd ad , sin fealdad no ha y belle za .
¡••
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Po rq ue es e cielo az ul que to dos vernos
n i es cielo ni es azul. ¡ Lásti ma g rande
q ue no sea ve rda d ta nta belleza!
El espíritu en su relacidn con la naturaleza es el segundo
punto. El hombre , considera ndo á la naturaleza exterior
como obje to, la percibe lo mismo que el animal , pero además,
reconociéndose como dis tinto de ella , como sujeto, la conoce ,
lo que no hace el bruto. Del prop io modo, el hombre y el
animal como naturaleza , es deci r , participando de la natura-
leza, a petecen, pero sólo en el hombre se encuentra, además
del a petito, la voluntad. ¿ Qué lugar ocupa la tercera activi -
dad en relación con estas dos , la intuición en relación con el
conocimiento y la volun tad? Una de éstas , la primera, es
teór ica , la otra prácti ca , mient ras que la te rcera es teóric o-
práctica, y si alg una puede preval ecer debe ser esta última.
Correspondientes á esa s tres cosas , tienen los an imales, como
el hombre , los tres impulsos cognoscitivo, a petitivo y for ma-
tiv o, pero sólo en el hombre son libres: en los animales están
sujetos <í la naturaleza . El casto r siempre construye igua l,
el hombre progresa : es que só lo él disf ruta de libertad.
La intuición en su relación con las otras dos actiuida-
d es viene luego. En una de estas últimas domina el espír itu ,
en otra la natu raleza; sólo en la intuición hay equilibrio, y
de a hí el placer de su ejerc icio, como se ve desde el juego
"de los an imales hasta el ar te del hombre. En la intui ción se da
la unión de lo exterior y lo interior ; lo ex ter ior se nos ofrece
como apa riencia, lo inter ior como representación, por lo que
todo tiene para el su jeto valor objetivo . De modo que apa-
ri encia significa el objeto de la intuición en sentido obje-
tiv o, y representación el mismo objeto de la intuición en
sentido subjetivo .
De donde procede el estudio de la apariencia como ob-
jeto de la intuición . Para mostra r la diferencia entre belleza
por un lado y verdad y bondad por otr o, parece referirse




Y á continuac ión cita otros alemanes ( no recuerdo si de
Gcethe), en que se dice que no se aman las estrellas , sino que
se recrea uno en su contemplaci ón . Lo bello es el mundo como
apariencia para la intuición del sujeto j lo bello, entiéndase
bien, no en sentido específico , como opuesto á lo feo, sino en
sentido genera l, como objeto de la intuición .
L o bello y lo f eo. E n es te párrafo ha ce ver el autor que
existi endo 10 feo para el hombre , no sólo tiene un va lor n CM
gativo sino substancial. En sí, la realidad no es bella ni fea ; es
bella , en sent ido genera l, en cua nto se contempla libremente .
El primer pa so de nuestro es pír it u al ver la diferencia entre la
idea y la efectividad es eliminar lo negativo, y el producto
positi vo de ésto es 10 bello concreto, de donde se deduce que
en el proceso de purificación, lo feo es el medio. Yerra n los
que buscan un ideal de belleza humana : es imposible ; en
cuanto se trate de concretar tiene que entrar lo feo, y ast se
concreta en hombre o mujer . Esa belleza concreta, que se ha
hallado por medio de lo feo, es lo bello positivo, porque
tiene los caracteres que le son propios.
Tras del último punto, relativo á la la inttticidn en $ 11
relación con los sentidos, en que as ig-na á la vista y al oído
el papel de únicos sentidos es téticos, pasa al segundo capf-
tulo, la idea de lo bello como concep to subst ancial, del cual
sólo la última sección, titulada el ideal y la ef ectividad, nos
interesa . No ha y que confund ir la realidad con la efectividad.
Ésta sólo tiene verd adera realidad cua ndo reali za la idea que
deb'e realizar; de es te modo 10 real es lo idea l realizado.
L uego no es lo ideal , sino lo efec tivo, lo ex istente, lo que
muchas veces no es rea l, no es verdadero. Lo ideal es , pue s,
una de terminada idea en la forma concreta que se dirige á la
intuición. No hay que hablar de ideal bello : si es ideal y se
dirigc á la intuición, siempre es bello. Tampoco hay que pen-
sar que el idea l es la absoluta compensació n de los contrarios,
(el hombre y la mujer), sino una compensac ión relativa . En
este sentido, el ideal es la unión de lo sublime y lo agraciado,
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lo bello carac te rís t ico. Ast, el hombre tiene princ ipalmente en-
tendimiento , la mujer tiene corazón; pero si deja rnos a l homb re
só lo con el ente ndimiento o á la mujer sólo co n el co razón, no
serán ya ni hombre ni mujer , En lo bello carac te r ís tico, la
compensac ión de que se habla e:;, pues, sólo- r e la tiva.
T res clases de relación tiene el ideal con la efectividad .
Como mun do ext eri or obje tivo, es ta efec tividad es la natu ra -
leza en cua nto obje to de Ia intuición. Aq uí és ta es recepti va ,
pero en ella puede elevarse el es pírit u por la libertad hasta
el ideal netnrat, Ó sea ha sta la ima gen purificada de la efec-
ti vidad , y, POt- medio de la misma, juz gar lo bello y 10 feo ;
pe ro ese ideal no será sino mú ltiple , seg ún la cl ase de los ob-
jetos, especies , e tc . ; es el tipo , en una palabra . Completa-
mente contrar ia ::i ésta es la relación de 10 efect ivo y lo ideal
en el idea l a r- tíst ico. Cier to que la na t uraleza sir ve para
crea rlo , pero no esté cons tituido por lo típico bello de la na-
tura leza, sino por la disposición anímica del artist a en que
se refleja su impresión de la efec tividad; y por co nsig uiente ,
no lo bello na tu ra l, no lo tí pico , sino, a l contra rio , lo particu -
la r , lo que impresiona al ar t ista es lo importan te para que la
obra tenga el valor subjetivo que le da su auto r, De ahí que
la belleza na tural y la artística sea n diferentes cosas ; de
ahí que , tanto el ar t ista a l ver la natu raleza con ojos de
artista como el profano al contempla r como naturaleza el
arte, ye rren grandemente. A estos ideales se une el ideal his-
tórico , que viene á participar del objetivo y del subjetivo y
es tá entre el natural y el es pir itual. .
Paso por alto todo 10 demá s de esta primera parte , en
que se da lo que llamar ía Croce «supues ta zoolo gía, botá-
nica y mineral og ía esté ticas, é historia universa l conside rada
est é ticamen te » , donde de esos tres ideales se explican el pr-i-
mero y el tercero, el natu ra l y el histórico ,
.\ 1 entrar en la segunda parte de su obra, ó sea en la
teor ía del arte, Xla x Scha sler , para no incu r rir en un círculo
vicioso, dice que , sa bido ya lo que es el idea l a rtíst ico (y me
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he detenido en la primera pa rte porque allí se expone ), hay
q ue resolver, ante todo, dos cues tiones pre vias: 1.a si en
la esencia del espíritu se funda el que el hombre, no sólo con-
temple lo bello, sino que lo realice; y :l.a qué clase de bello
sea ese, objeto de la reali zación : en una palabra , hay qu e
explicar el or igen del arte y la esencia de la belleza artíst ica .
En la primera secció n, dementas d i> lo bello arttsttco, y
en su capítulo primero , orig en dd arte ó elementos g t' /lt? -
ral es de lo bello artíst ico, t ra ta de el (frie ('11 su retacton
COIl el Lcngnaje y eOI1 la m oral . El leng ua je (en general , Ó
sea como faculta d de ex presión ), la moralida d (como ne-
cesidad ó a nsia de moral ), y el arte ( como capacidad for-
mati va o faculta d de componer ), SOI1 facultades Que est án
en tre sí en la misma rela ción Que las tres ac tividades á Que
se refi eren , que son las dichas al principio , y com o los tres
objet os de és tas, lo verdadero, lo bueno y lo bello. De a hí
Que, en general, todo hombr e es a rtista, pero se llama así
al Que lo es emine ntemente. Como es pecíficame nte son di -
versas aquellas tres ac tividades , lo son también estos tres
campos : pero el fondo malo será feo, no por cont ra rio á la
moral, sino por contrario al ar te, pues el mismo fondo Que
es inmora l ética mente es feo es té ticamente, y del mismo
modo, lo Que-es rec to estéticamente no puede se r inmora l; es
mas , 10 qu e-se propone moral izar no es estétic o, y lo mismo
lo que se propone ense ña r .
De los ; nslf'lI(os de int itaci án y de j uego y dd in st in to
urtlstico, Existen en nosotros dos instintos impu lsivos : el
de imitación y el de juego ; el pr imero es el fundamental , y
cuando se refiere al mundo subjet ivo se concreta en el se-
gundo, en Que ya se mani fiest a la sepa ración de la s activida-
des y de sus objetos , pues el niño que juega lo hace por juga r
simplemente, sin moverse ni por lo verdadero ni por lo bueno ,
sino por la pura aparien cia, es deci r , por lo bello. T odas las
ar te s se fundan en el juego, que versa sob re apariencias , y
cuando no es a pariencia sino rea lidad de lo que se trata ,
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(como en la jardinería), el produ cto es de un ar te inferi or. E l
arte con siste en a pariencias, pero precisamen te por es to, es
en él donde se comple ta el hombre. No es cosa de chanz a t
se to ma en seri o. La lucha y el amor son los dos temas fa vo-
r itos dcl juego en cua nto so n apa rentes; deja n de serl o en
cua nto se tr a ta de luchas ó amo res reales. En los brutos ,
los instintos de juego y de imitación no van unidos ; en el
hombre sí. Es más, el instinto formativo se deriva y com-
pone de los dos , del de imitación y del de juego , to mando de
éste el fondo y de aqué l la for ma , y ese instinto for ma tivo es
la fuent e del ar tístico. D igo fuente , pues no son amb os idén-
ticos , ya que en el a rtístico entra además otro elemento , el
instinto de traba jo, que es práctico y no cor responde al a rte
como ar te . Desligado de es to, el instinto artístico es , en su
es fera , lo qu e en las suyas son el moral y el cientí fico. Ese
instint o artíst ico se eleva á su más alta esfera en las produc-
ciones de la s grandes artes , teniendo sus pri ncipios en la s
decorativas .
Estudia luego. en el segundo capít ulo, la naturaleza de
la creaci án art ística, que pasaré por a lto por no alargar
esta ex pos ición, y viene á explicar en el tercero la esencia
del arte, Car ácter general de lo bell o artístico es su pri -
mer punto , en que insiste en fija r la diferencia de 10 bello
ar tístico con lo bello natu ral y lo bello histórico-human o,
como hizo ya al anal izar el ideal artíst ico. En el art e no hay
feo artístico como en la naturaleza lo hay natural ; lo que
en aquél existe es 10 antiarUstic o; y tanto 10 artfstico como
lo antia r tístico tienen por objeto , no sólo lo bello, sino tam-
bién lo feo natural , pues cuando se trata de apari encias , no
de reali dades efec tivas, en cuanto las cosas están caracterts-
t icame nte reprodu cidas y en corres pondencia con lo que re-
presentan ; so n bellas : esa es la diferencia qu e me dia entre el
criterio estético artístico y el cr ite rio lóg ico . Idéntico es 10
que sucede en lo rela tivo al criterio ét ico (t ipos malos , cuya
apariencia es bella , es artís tica ). Cosa distinta se da en la
